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'~ .. He aquí viene el tiempo, en que el Seíwr Omnipotente, descenderá del 

cielo entre los hijos de los hombres ... 

"Y se llamará Jesucristo, el hijo de Dios, el Padre del cielo y de la tierra, 

el Creador de todas las cosas desde el principio; y su madre se llamará María." 

Mosíah 3.:5, 8-9 



Un men:Jaje Je 

DEL PRIMER CONSEJO DE LOS SETENTA 

''JPORQUE viviréis con cada palabra que sale de la boca de Dios." (Doc . 
y Con. 84: 44.) Al hacerlo, los hombres no ofenden a sus semejantes, 

ni tampoco a Dios, sino que viven en perfecta armonía y paz con los demás 
habitantes de esta tierra. La amabilidad y el amor predominan en sus 
acciones y constantemente actúan con los demás de la misma manera 
que desean que los demás actúen con ellos. En verdad, la medida de la feli­
cidad de las personas, está en proporción al amor que tengan en sus cora­
zones hacia sus semejantes. Además, esta gente justa, ama al Señor su 
Dios con todo su corazón, alma, mente y fuerza. Los hombres y mujeres 
que mejor han tratado de cumplir con el mandamiento de Dios de "vivir 
con cada palabra" han logrado conocer el gran gozo y felicidad, que de 
ello deriva. ~ 
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sus lectores con. la hermosa lámina que ilustra la portada de este mes, y 
les desea muy felices fiestas. 

(Placas elaboradas por the Deseret News Press.) 
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"¿Qué buscáis?" 
por el presidente David O. M e K ay 

' 'yvolviéndose Jesús, y viendo que le se­
guían, les dijo: ¿Qué buscáis? Ellos le 

dijeron: Rabí ¿dónde moras? Les dijo: Venid 
y ved." (Juan 1:38-39.) 

"¿Qué buscáis?" "Rabí ¿dónde moras?" 
"Venid y ved." Estas tres expresiones tan sig­
nificativas fueron pronunciadas inmediata­
mente después de que el Salvador volvió del 
Monte de la Tentación. "¿Qué buscáis?" son 
las primeras palabras del Salvador de los hom­
bres, al comenzar su ministerio público. La 
pregunta: "Rabí ¿dónde moras?" fue hecha 
por dos de los discípulos de Juan el Bautista, 
sin dudas Andrés y Juan. 

En esta segunda pregunta, yo sobreen­
tiendo que quiso decir esto: "Rabí, ¿dónde 
podemos encontrar al Mesías? ¿Dónde pode­
mos obtener libertad de la opresión de Roma, 
o libramos de los males de nuestro tiempo?" 
La respuesta del Salvador es de importancia 
fundamental, y si yo pudiera poner en mis 
propias palabras, la expresión "v~nid y ved", 
yo diría: "Si me seguís, podréis hallar el ca­
mino vosotros mismos." 

El propósito con el cual os he mencionado 
estas palabras, es para relacionarlas con el 
mundo actual. Suponed que el Hijo del Hom­
bre dijera a la humanidad en este momento: 
"¿Qué buscáis?" ¿Cuál sería la respuesta? Mu­
chos responderían : Buscamos placer; otros 
dirían: Buscamos fortunas, fama y poder. Sin 
embargo, los más cuidadosos dirían: Busca­
mos la luz de todas las épocas. Buscamos una 
utopía social, queremos una sociedad en la 
cual podamos estar libres de algunas de las en­
fermedades de la humanidad, libres de las pre­
ocupaciones y cargas de la vida. 

A medida que las épocas progresan en el 
mundo intelectual, líderes de mente noble han 
tratado de hallar una mejor manera de vivir 
de la que tenemos actualmente. La buena 
vida, una utopía social, ha sido la búsqueda de 
todas las épocas. Darse cuenta de la necesi­
dad de una reforma, ha sido siempre fácil; 
lograrla, sin embargo, ha sido muy difícil y 
muchas veces imposible. Las ideas y sugeren­
cias propuestas por los hombres más sabios, 
en la mayoría de los casos no han sido prác­
ticas, y muy a menudo fueron de carácter fan-
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tástico; aun así, el mundo ha sido mejorado por la difusión 
de nuevas ideas, aún cuando los experimentos fallaren en 
el momento. En este sentido, el siglo pasado no ha sido 
excepción alguna. 

La primera mitad del siglo diecinueve, se caracterizó 
por un sentimiento de intranquilidad social. La gente 
llegó a un estado de insatisfacción con las condiciones so­
ciales y económicas, y los pensadores buscaron cambios 
radicales. En Francia, al principio del siglo, comenzaron a 
circular las fantásticas teorías de Charles Fourier. Trató de 
delinear la historia futura de nuestro planeta y de la hu­
manidad por ochenta mil años. Hoy día, nadie siquiera 
lee sus libros. Robert Owen, fundó una sociedad comer­
cial en N ew Harmony, Indiana, en los Estados U nidos. A 
pesar de estar respaldado por uria fortuna que había logra­
do mediante esfuerzos e inteligencia, y aun cuando fue 
alentado por el Duque de Kent, quien llegó a ser su pa­
trocinador, su plan para el mejoramiento de la humanidad 
se redujo a la nada en 1827. Volvió entonces a Inglaterra 
donde probó varios experimentos similares, obteniendo el 
mismo resultado. 

George Ripley, un ministro unitario, concibió un plan 
para "vivir bien y pensar mucho". Tuvo como colabora-

(sigue en la página 287) 

273 



lNFORMACION SOBRE LA 136A. CONFERENCIA GENERAL SEMESTRAL 

LA reciente conferencia de la Iglesia, como todas 
las anteriores, no podría haber sido mejor. 

Fueron varios los factores que se combinaron para 
hacer de ésta, una jornada muy especial. 

El presidente David O. McKay, pronunció per­
sonalmente su mensaje, demostrando admirable va­
lor y determinación. El anciano líder, de 93 años 
de edad, estuvo ante el púlpito durante cuarenta 
minutos y comunicó en sus palabras, el tema central 
de la conferencia. Destacó los peligros a que la 
gente debe enfrentarse en la actualidad, e instó a 
predicar el evangelio de Jesucristo, como la única 
solución eficaz a estos problemas. 

Otro de los factores de interés fue la asistencia, 
por primera vez, de los cinco miembros de la presi­
dencia ya que el presidente Thorpe B. Isaacson, 
uno de los consejeros, apareció públicamente por 
primera vez después del serio ataque que sufriera en 
el mes de febrero. 

También es de destacarse, la visita de un grupo 
de 150 santos de Noruega, quienes vinieron a Salt 
Lake City especialmente para asistir a la conferen­
cia. Se les proveyó de un sistema de audífonos en 
los que se tradujo la conferencia a su idioma, al 
igual que al alemán, español, samoano, portugués y 
francés, ya que con motivo de la conferencia, hubo 
presentes hermanos de estos y otros países. 

· Uno de los aspectos más emocionantes de la 136a. Conferencia 
General Semestral de la Iglesia, fue la participación del coro de 
Samoa, perteneciente a la Estaca de Oahu, en Hawaii. lo foto de la 
izquierda nos muestra una parte del coro en momentos de su actua-
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Entre los grupos más destacados, se contaba el 
Coro de Samoa, de la Estaca de Oahu, en Hawaii. 
El mismo, integrado por 110 voces, maravilló a los 
asistentes, cantando en la sesión inaugural del día 
viernes, varios himnos conocidos y canciones típicas 
de su país. La música de la conferencia, fue además 
interpretada por el famoso Coro del Tabernáculo 
Mormón y por un coro de Madres C~ntantes. 

Tal como sucediera en algunas de las conferen­
cias generales anteriores, se realizó un seminario 
para obispos y presidentes de estaca de varios países 
extranjeros, durante los días lunes y martes. Refirién­
dose al mismo, el obispo John H. Vandenberg co­
mentó: "Lo más importante acerca de este semina­
rio, es el hecho de que durante su estadía, los obis­
pos extranjeros, se alojaron en los hogares de obis­
pos norteamericanos, lo que les ayudó a ver cómo 
opera la Iglesia en los lugares en que está estable­
cida." 

El obispo Vandenberg dijo que el hecho de es­
cuchar y tratar los problemas de otros lugares, es 
de mucho valor y dio a todos la oportunidad de 
darse cuenta de la extensión mundial de la Iglesia. 

Fue la primera vez, en que estuvo representada 
una estaca de Sudamérica, ya que asistieron los pre­
sidentes de estaca y obispos de la Estaca de Sao 
Paulo, en Brasil. 

ción; al fondo pueden verse los caños del famoso órgano del 
Tabernáculo Mormón. la foto de la derecha fue tomada en momen­
tos en que los integrantes del coro, descendían del avión, que los 
trajo a Salt lake City. 
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En el seminario se trataron asuntos pertinentes 
a la finanza de los barrios, la manera de llevar regis­
tros, los certificados de miembros, etc. 

Como es costumbre todos los años, coincidiendo 
con la Conferencia General Semestral de la Iglesia, 

. se realizó la conferencia anual de la Sociedad de 
Socorro, la que se extendió desde el miércoles hasta 
el jueves de la semana en que comenzó la Conferen­
cia General. En la misma hicieron uso de la palabra 
la presidenta y sus consejeras, así como las inte­
grantes de la mesa directiva de la organización de 
mujeres de la Iglesia. La presidenta Belle S. Spaf­
ford, en su discurso "Mujer Ennoblecida", indicó 
el desarrollo de los distintos programas, y las mu­
chas oportunidades que garantizan la libertad a la 
mujer. 

Representando a la Primera Presidencia, hizo uso 
de la palabra el presidente José Fielding Smith quien 
destacó la importancia de que la madre enseñe a los 
hijos los principios del evangelio y de "guardar los 
mandamientos de Dios". Las reuniones, que se reali­
zaron en el Tabernáculo Mormón de Salt Lake City, 
contaron con una asistencia integrada por unas 
7.000 oficiales de estacas, misiones y distritos, as.í 
como de público en general. 

Una nota interesante, la dieron las palabras de 
las presidentas de dos estacas recién formadas en 
países extranjeros: la hermana Irma Helena Ardui­
no, de la Estaca de Sao Paulo, Brasil; y la hermana 
Vola O. Mauger, de la Estaca de Adelaide, en Aus­
tralia. 

Los oficiales generales de la Unión Deseret de 
Escuelas Dominicales, realizaron también su reunión 
anual, en estos días de conferencias, la primera en 
realizarse conjuntamente con la sesión de octubre 

Un plan divino 

(Mensaje pronunciado por el presidente David O. 
McKay en la sesión de apertura de la 136a. Confe­
rencia Semestral de la Iglesia.) 

ESTAMOS agradecidos por las bendiciones del 
Señor a su Iglesia en todo el mundo y por la 

seguridad que tenemos de su divina guía e inspira­
ción. Con profunda gratitud reconocemos su cer­
canía y su bondad. Es una fuente de aliento el 
contemplar la lealtad y enérgicos esfuerzos con que 
los miembros de la Iglesia están contribuyendo con 
su tiempo y medios para edificar el Reino de Dios 
aquí en la tierra. 

De acuerdo a los cálculos e informes de la Igle­
sia, ha habido una respuesta en general, por parte 
de la gente en todo el mundo. Las responsabilidades 
que tienen, el empeño que ponen en compartir con 
nosotros el precio de sus casas de oración, es ad­
mirable. 
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Momentos antes de comenzar la Conferencia Genera'( de la So­
ciedad de Socorro, vemos a la presidenta de dicha organización, 
hermana Belle S. Spafford, conversando con los élderes Thomas S. 
Monson y Marion G. Romney, del Consejo de los Doce y asesores 
de la Sociedad de Socorro. 

de la Conferencia General de la Iglesia. El superin­
tendente general, George R. Hill, junto con sus con­
sejeros, David L. McKay y Lynn S. Richards, diri­
gieron reuniones de los distintos departamentos y 
tres sesiones el día domingo, las que se destacaron 
por una maravillosa asistencia. 

Más de 8.000 oficiales y maestros de las escuelas 
dominicales de barrios y estacas, asistieron a las 18 
reuniones de los distintos departamentos, realizadas 
el viernes por la tarde y el sábado por la mañana. 
Un total de entre 8.000 y 10.000 personas asistieron 
a la sesión final realizada el domingo por la tarde en 
el Tabernáculo Mormón y el Salón de Asambleas. 

¡Amo la vida! Considero que es un placer vivir 
en esta época. Cada mañana, cuando veo desde mi 
ventana las montañas del este y saludo al sol cuando 
anuncia estos inigualables días de otoño, siento la 
alegría y el privilegio de la vida, y aprecio la bondad 
de Dios. Agradezco y tengo en cuenta, en cierto 
grado, los logros de esta maravillosa era atómica en 
1a que vivimos. Los descubrimientos científicos ac­
tuales conmueven la imaginación; casi diariamente 
leemos acerca de un logro casi increíble. 

La era del átomo ha comenzado y nadie 
sabe los descubrimientos conmovedores que aún se 
realizarán, cuando se complete la investigación ató­
mica que ahora está en progreso. Su potencia como 
fuerza de bien, sobrepasa a la fuerza de destrucción. 

Los descubrimientos e invenciones de esta era 
no tienen parangón en ningún período previo de la 
historia del mundo; descubrimientos que laten con 
tal fuerza potencial, ya como una bendición o como 
la destrucción de los seres humanos, ·que hacen de la 
responsabilidad del hombre de controlarlos, la tarea 

· más gigantesca jamás dada a mano humana. 

Sí, en verdad es realmente gloriosa la era en q-q.e 
vivimos, pero la persona sin sentido común dud4rá. 

(pasa a la siguiente plana) 
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(viene de la página anterior) 

de que estos días están llenos de peligros ilimitados 
así como de incalculables posibilidades. Hay aspec­
tos realmente aprehensivos en las condiciones del · 
mundo, y al estudiar y aprender acerca del aumento 
de la delincuencia y la falta de respeto por la ley y 
el orden que existe aquí en nuestro país, nos alar­
mamos. 

El otro día leía un artículo en el Deseret N ews, 
el cual informaba que aproximadamente seis millones 
de norteamericanos sufren de alcoholismo. El Ser­
vicio de Salud Pública cataloga al alcoholismo como 
el cuarto problema de salud en los Estados Unidos. 
En el momento actual, afortunadamente el estado 
de Utah contribuye en pequeña escala a este pro­
blema. Contrariamente a lo que muchas personas 
piensan, U tah está colocada en el cuadragésimo sexto 
lugar entre los cincuenta estados de la Unión, en 
cuanto a la cantidad de alcohólicos en comparación 
al total de la población. Es más aún, es el único 
estado donde el consumo de alcohol per cápita, al 
mismo tiempo que la proporción de alcohólicos, ha 
decrecido de manera notable durante varios años. 
Esperemos que Utah no adopte la ley que se ha pro­
puesto sobre la venta libre de bebidas alcohólicas y 
que tentaría a más gente a darse más a la bebida 
en toda eportunidad. Tal como el artículo lo men­
cionaba, nuestro estado, con todas sus tradiciones y 
normas, debería hacer lo opuesto. La venta libre 
de bebidas alcohólicas, como lo demostró un estudio 
realizado recientemente en el estado de Iowa, tiende 
a aumentar el alcoholismo y sus males derivados. 
'Todos conocemos la moral deteriorada, la mala sa­
lud, los hogares deshechos, y el aumento de muertes 
en accidentes de tránsito que resultan del alcoho­
lismo. 

Es debido a estos amenazadores peligros, que el 
mundo debería asegurarse con las verdades eternas 
de Jesucristo y darse cuenta de que son invariables 
en este mundo tan cambiante. 

El doctor Charles Foster Kent, comentando acer­
ca del "caótico estado" del mundo civilizado, ha 
dicho: 

"Las organizaciones y los ideales políticos que 
nos han fortalecido al mismo tie1npo que nos han 
estorbado, han sido dejados de lado. Las teorías 
sociales aceptadas por largo tiempo, han sido recha­
zadas de repente y se están adoptando nuevas ideas. 
Muchas de las normas morales de nuestros antepa­
sados, han sido abandonadas tanto en teoría, como 
en práctica. La nueva generación no tiene temor ni 
respeta a los ancianos ... Los dogmas religiosos, que 
por tanto tiempo fueron considerados la piedra angu­
lar de la religión y de la Iglesia, han sido desapro­
bados o suplantados." 

Se están haciendo esfuerzos por privar al hombre 
de su libre albedrío-por robarle al individuo su 
libertad-y nunca deb~mos olvidar _que junto con la 
vida misma, el libre albedrío es el don más grande 
que Dios ha dado al hombre. 

Los dos documentos .más importantes que mar­
can el destino de los Estados Unidos son su Decla­
ración de Independencia y su Constitución. Estos 
dos inspirados e inmortales documentos se refieren 
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"Hoy día, en medio de la perplejidad del mundo" dijo el presi ­
dente McKay, "no debe haber duda alguna en la mente de todo Santo 
de los Ultimos Días en cuanto a que debemos predicar el plan del 
evangelio." 

principalmente a la libertad del individuo. Basados 
en el principio de libre empresa apoyado por estos 
documentos, los Estados Unidos de Norteamérica, 
en menos de dos siglos, han logrado un poder que 
excede ampliamente al de cualquier otro país en el 
mundo. 

La gran preocupación de cada ciudadano en cuan­
to a la amenaza de la pérdida de nuestra libertad, 
ha sido expresada muy bien por el señor Fred G. 
Clark, director de The American Economic Founda­
tion de la ciudad de Nueva York, quien en un dis­
curso pronunciado hace una década, expresó su te­
mor de que "el código del hombre" esté reempla­
zando al "código de Dios". 

Sus palabras me impresionaron tanto que las 
incluí en un discurso que pronuncié en 1952. De­
claró además que "algo anda mal en los Estados 
Unidos. En estos momentos de la historia, cuando 
se nos ha confiado la tarea de dirigir al mundo, esta­
mos confundidos, maldispuestos y vacilantes. Y a 
no estamos seguros en cuanto a lo que apoyamos, y 
esto, según mi opinión, se debe a que hemos olvida­
do las circunstancias en que nació nuestra nación ... 

"Durante varias décadas ha sido costumbre en 
nuestro país, entre los intelectuales cínicos, el des­
preciar y burlarse de lo que llaman tradiciones del 
americanismo. 

"Los instrumentos de este sabotaje fueron pala­
bras e ideas aparentes, verdades expresadas a me­
dias, astutos llamados a esa chispita de maldad que 
hay escondida en todo corazón humano, insidiosas 
sugerencias de naturaleza atea y una cuidadosa edu­
cación encaminada a patrocinar ideas en contra de 
todo lo que los Estados Unidos han considerado 
bueno y sagrado. 

"La gente que comenzó a implantar estas ideas 
quizá haya sido tonta o maligna, necios o agentes 

(pasa a la siguiente plana) 
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extranjeros, organizadores presuntuosos o astutos. 
Lo que importa no es lo que fueron, sino lo que 
lograron hacer. 

"Todos los que ocupan posiciones directivas tie­
nen que estar al tanto de esto porque el daño ha 
llegado a cada aspecto de nuestra vida. Los lugares 
d.onde. c?menzó el ~ab.~taje fueron las escuelas, igle­
sias, sitios de ~sociacwn de obreros dominados por 
f~erzas ?omunista~, . plataformas conferenciales, pe­
hculas cinematograficas, el teatro nuestras revistas 
periódicos y radios. Todo medio de comunicación h~ 
sido utilizado en contPa nuestra. . . 

"El ho~bre (o nación) que tiene un plan, una 
norma de VIda, en la que cree, tiene seguridad men­
tal. Para destruir su seguridad, habrá que destruir 
la fe de este hombre en su plan. . . 

"La confianza en un determinado método de vida 
sosteni?? en común con nuestros semejantes, tra¿ 
tranquilidad a la mente y desarrolla la habilidad del 
grupo como tal. . . 

"El grado en que dicho método ha sido debili­
tado puede demostrarse simplemente poniendo aten­
ción en el grado en que la base del mismo ha decaído. 
La referida base (y en cuanto a esto no puede caber 
la menor duda), está formada por los Diez Manda­
mientos y la Regla de Oro. Dentro de este código 
moral tenemos una norma de vida completa. La 
aceptación de estos preceptos, cuidará toda faceta 
de 1~ ~ida humana-espiritual, política, social y 
economica ... 

"Los Estados Unidos han sido siempre una na­
ción ,de. gente que ~iene fe en .su sistema polític~ y 
economiCo . . .. debido a que tiene fe en Dios, y ha 
elaborado su sistema basándose en sus enseñanzas. 

"Todo colectivista, desde Carlos Marx hasta los 
directores actuales, han coincidido en que antes de 
que el socialismo pueda dominar el mundo habrá 
que destruir la fe en Dios. Por lo tanto, es obvio que 
el empeño en sabotear la fe del norteamericano en 
su país, ha sido realmente un esfuerzo ·para trans­
ferir la fe de la gente, de Dios al estado. 

"La moral existente en la política, negocios y 
contratos privados, debía abandonarse. . . La gente 
debía acostumbrarse a considerar la moralidad como 
una superstición anticuada. La religión para muchos 
miembros de las iglesias, era la manera de morir en 
la salvación en lugar de un buen método de vida." 
(Tomado de "The Code of the People Is Replacing 
the Code of God," por Fred G. Clark.) 

Todos sabemos que estos problemas en las nor­
mas nacionales han aumentado desde el tiempo en 
que se pronunció este discurso. Sabemos que ha 
habido además un aumento alarmante en el aban­
dono de los ideales que forman la base de la Cons­
titución de los Estados Unidos de N orteamérica y 
del hogar norteamericano y estoy seguro que coinci­
den conmigo en que hay realmente razones para 
preocupamos. En este mismo momento, mientras 
nosotros estamos aquí adorando, la guerra está des­
trozando y destruyendo la vida de jóvenes, ancianos 
mujeres y niños en Viet N am. Las normas del hogar' 
y aún el criterio para criar a los hijos se ha derrum~ 
hado. 

DI C IEMBRE DE 1 966 

J. William H udson, ex profesor de filosofía de la 
U~versidad ?e Misurí, declara: "Las ocupaciones 
ociosas de la JUVentud, características de toda época, 
no solamente están dirigidas hacia el hedonismo sin 
control,. sino que han cruzado las fronteras de lo que 
se considera decoroso, no debido a la moral nueva 
Y libe~al, como muchas veces decimos, sino por la 
carencia absoluta de la misma. 

"La popularidad de ciertos bailes modernos antes 
P,r~hibidos h~sta en las zonas de 'luz roja', es' ahora 
tipica. Lo nnsmo sucede con cierto material periódi­
co ~e !ectura, y ~r~n cantidad de películas que pasan 
el hnnte de lo erotico y que la censura no las prohibe 
por dudas morales y de carácter financiero." 

Menciona también el hecho de que "la falta de 
honradez ha penetrado tanto la vida pública como 
la privada, corrompiendo la administración de justi­
c~a, las. cámaras .legislativas, la conducción de nego­
CIOS pnvados e Infectando en ciertos casos hasta a 
las mismas iglesias." 

Sigue diciendo que: "Si en nuestro país y en el 
resto del mundo vamos a hacer una regeneración de 
carácter social y político, debemos comenzar con los 
ideales morales." 

¿Que debemos hacer al respecto? 
Cuando Pablo estaba prisionero en Roma, envió 

una carta a Timoteo diciendo en esencia: 
"Que prediques la palabra; que instes a tiempo 

y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con 
toda paciencia y doctrina. 

"Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la 
sana doctrina, sino que teniendo comezón de oir, 
se amontonarán maestros conformes a sus propias 
concupiscencias. 

"Y apartarán de la verdad el oído y se volverán 
a las fábulas." (II Timoteo 4:2-4.) 

Es tan importante hoy día, como cuando Pablo 
escribió este mensaje de despedida a Timoteo, que 
los oficiales, maestros y demás miembros en todas 
partes, "prediquen la palabra e insten (es decir que 
estén dispuestos y ansiosos) a tiempo y fuera de 
tiempo". 

Hoy día, en medio de la perplejidad del mundo, 
no debe haber duda alguna en la mente de todo 
Santo de los Ultimos Días en cuanto a lo que se debe 
predicar. La respuesta es tan clara como el sol en 
medio de un despejado cielo al mediodía. 

En el año 1830, se dio a la gente de esta tierra y 
del mundo, un plan divino por medio del cual las 
personas pueden lograr seguridad y paz y vivir en 
armonía con sus semejantes. En todas las teorías 
humanas y los experimentos realizados desde que 
la historia comenzó, la inteligencia humana no ha 
logrado inventar un sistema, que, al aplicarlo a sus 

· necesidades, pueda siquiera acercarse en eficacia a 
dicho plan. En pocas palabras, entonces, es éste el 
plan que debemos predicar-el plan de salvación del 
evangelio. 

Los fundadores de esta gran república tenían fe 
en el bienestar económico y político de este país por­
que tenían fe en Dios. Hoy día es común notar una 
actitud llena de excusas por parte del hombre, cuan-

(pasa a la siguiente plana) 
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do se refiere a la necesidad de un gobierno de Dios 
en los asuntos de los hombres. En verdad, ya se ha 
señalado que el éxito del comunismo depende en 
gran parte de la substitución de la creencia en Dios 
por la creencia en la supremacía del estado. Pero yo 
os digo: predicad a tiempo y fuera de tiempo la 
creencia en Dios el Padre Eterno, en su Hijo Jesu­
cristo y en el Espíritu Santo. Proclamad que en el 
plan del evangelio es fundamental la santidad del 
individuo, que la obra y la gloria de Dios es "llevar 
a cabo la inmortalidad y la vida eterna del hombre". 
(Moisés 1:39.) 

Con este concepto, es una imposición muy grande, 
por no decir un crimen, que un gobierno, un sindi­
cato o cualquier otra organización, niegue al hombre 
el derecho de hablar, adorar y obrar. 

Aun el niño más pequeño fue importante para 
Jesús: ". . . N o es la voluntad de vuestro Padre 
que está en los cielos, que se pierda uno de estos 
pequeños." (Mateo 18: 14.) ¿Qué quiere decir esta 
sencilla verdad en este mundo? ". . . De cierto os 
digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis 
hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis." (Mateo 
25:40.) Y en nuestros días dijo: "Recordad que el 
valor de las almas es grande ... " (Doc. y Con. 
18: 10.) 

Un concepto claro de este principio divino cam­
biaría la actitud del mundo para beneficio y felici­
dad de todo ser humano. Pondría en práctica la 
Regla de Oro: "Como queréis que hagan los hom­
bres con vosotros, así también haced vosotros con 
ellos." Cuán diferente sería el mundo si los hombres 
acumularan riquezas, por ejemplo, no como el fin 
de sus vidas, sino como un medio de bendecir a los 
seres humanos y mejorar sus relaciones. 

Declarad la verdad de que el hombre tiene el 
poder inherente de hacer bien o hacer mal, ya que 
tiene el libre albedrío, para elegir lo bueno y obtener 
la salvación o elegir lo malo y cometer abominacio­
nes. 

Predicad que el plan de salvación incluye la 
creencia de que los gobiernos fueron creados por Dios 
para el beneficio del hombre. El hombre no ha na­
cido para beneficiar al estado. 

Enseñad que ningún gobierno pueda existir en 
paz, y les cito un pasaje de las Doctrinas y Conve­
nios, "si no se formulan, y se guardan invioladas, 
leyes que garantizarán a cada individuo el libre ejer­
cicio de la conciencia, el derecho de tener y admi-

nistrar propiedades y la protección de su vida" . 
(Doc. y Con. 134:2.) 

Proclamad la necesidad de la honradez y la leal­
tad, realizando un día de trabajo honrado a cambio 
de un día de pago honrado. 

Predicad que la honradez en el gobierno es esen­
cial para la perpetuación y estabilidad de nuestro 
gobierno como para la estabilidad del carácter del 
individuo. "Creemos en ser honrados, verídicos, cas­
tos, benevolentes, virtuosos y en hacer bien a todos 
los hombres. . . Si hay algo virtuoso, bello, o de 
buena reputación o digno de alabanza, a esto aspira­
mos." (Décimotercer artículo de fe.) 

Proclamad que Dios vive, que su Hijo Amado es 
el Redentor y Salvador de la humanidad; que está 
al frente de la Iglesia que lleva su nombre, que 
inspira a aquellos que ha autorizado para represen­
tarle aquí en la tierra-autorizados por el sacerdocio 
cuando los mensajeros celestiales confirieron al pro­
feta José Smith y sus colaboradores, su autoridad 
divina. 

Predicad que la responsabilidad de declarar este 
plan de vida, este método de vida, este plan de salva­
ción, descansa sobre todos los miembros de la Igle­
sia, pero .más particularmente sobre los que . han 
sido ordenados en el sacerdocio y han sido llamados 
como directores y siervos del resto de la gente. 

Estas eternas verdades son tan aplicables ahora 
en el año 1966, como cuando Jesús las promulgó, y 
seguirán siendo fundamentales y esenciales para el 
progreso y la felicidad del hombre, mientras la vida 
y la existencia continúen. 

En los días de duda de mi niñez, fue cuando sen­
tí la cercanía de Cristo, nuestro Señor y Salvador. 
Conozco su amor y su guía divina y que es el Hijo 
del Hombre, exento de pecados. 

" ... Yo soy el primero y el último y ... que 
vivo por los siglos de los siglos." (Ver Apocalipsis 
1:17-18.) 

Sólo mediante la obediencia a sus enseñanzas 
puede el hombre hallar felicidad y paz. Es un Padre 
amable y amoroso y está dispuesto y ansioso deben­
decir y guiar a todos sus hijos que sinceramente le 
busquen, de lo que os doy mi testimonio. 

Que Dios nos ayude a caminar en la luz en que 
El está, a evitar la i~eli'cida<;l, pecados, y miserias 
de este mundo descarriado, y a encontrar gozo y paz 
en la hermosa vida aquí en este estado probatorio y 
en la vida venidera, lo ruego humildemente en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 
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El hogar y la unidad familiar 

(Discurso pronunciado por el presidente Hugh B. 
Brown de la Primera Presidencia en la sesión del 
domingo 2 de octubre de 1966, durante la 136a. 
Conferencia General Semestral .. de la Iglesia.) 

UN artículo aparecido anoche en el diario Deseret 
N ews, me sugirió un tema para esta mañana. 

Se refiere al hogar y la familia, donde padres e hijos 
viven juntos en una íntima relación, donde trabajan 
y se divierten juntos, cantan y oran en compañía y 
ocasionalmente lloran unos en brazos de otros. 

El periodista escribía: 

"Un hogar estable, en el cual la instrucción reli­
giosa tenga importancia fundamental, es la verdadera 
solución a la delincuencia juvenil. Es ésta la opinión 
de estudiosos que han analizado las causas de la 
delincuencia y la manera de prevenirla. Dicen que 
tanto los padres como los hijos deben aprender a 
vivir en conjunto como familia: su hogar debe girar 
alrededor de Dios, y debe estar asociado con una 
Iglesia que provea a su juventud con un buen pro­
grama tendiente a edificar sus personalidades." 

Cuando Dios creó u organizó los cielos y la tierra, 
de acuerdo con la ley eterna, colocó al hombre sobre 
ella, pero viendo que no era bueno que el hombre 
estuviera solo, lo proveyó de una ayuda idónea. En 
Génesis 2:23-24, leemos: "Dijo entonces Adán: Esto 
es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; 
ésta será llamada Varona. . . Por tanto, dejará el 
hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su 
mujer ... " 

De acuerdo a esta escritura, podemos ver que 
Dios instituyó el matrimonio desde el comienzo. 
Creó al ser humano, varón y hembra, a su propia 
imagen y semejanza y decidió que juntos estarían 
unidos por los sagrados lazos- del matrimonio, y 
declaró que el uno no podría perfeccionarse sin el 
otro. 

El matrimonio, la familia y el hogar, se encuen­
tran entre los temas más importantes de la doctrina 

· teológica, y siendo que la familia es la unidad básica 
y fundamental en la Iglesia y en la sociedad, su 
preservación y sus justas necesidades deben ocupar 
un lugar primordial entre todos los otros intereses. 

La familia puede definirse como un grupo de 
personas de varias edades, unidas por acuerdos y 
convenios, que viven juntos en una relación íntima. 
En tal asociación, los niños aprenden que hay cosas 
buenas y cosas malas, y van pasando de un estado 
a otro, comenzando con la confianza, habilidad, afec­
to, comprensión y responsabilidad, es decir van for­
mando su personalidad. U na familia es un proyecto 
de vida en grupo, en el cual lo que se puede o no se 
puede hacer, se inculca mediante el precepto, el 
ejemplo y la práctica. El propósito de esta vida, en 
realidad el propósito de la existencia, es que el hom-· · 

DICIEMBRE DE 1966 

bre se desarrolle para ser más y más como su Hace­
dor. No detraemos todos los atributos que el cris­
tianismo ortodoxo atribuye al Creador, por el con­
trario, lo adoramos como un Dios personal que es 
todopoderoso, omnisapiente y perfecto. 

Debemos señalar además, que, como sus hijos, 
somos la única de sus creaciones que ha sido bende­
cida con su imagen, de lo que se deduce que siguien­
do la divina ley de que "una especie engendra a su 
misma especie", nuestro progreso en la eternidad, 
será ilimitado. 

Tomamos seria y literalmente el mandato del 
Salvador de que debemos ser perfectos como nues­
tro Padre que está en los cielos es perfecto. La ins­
titución esencial para obtener esta perfección, nece­
saria para permitirnos volver a la presencia de nues­
tro Padre y ser felices allí, es la unidad familiar 
eterna. 

En los padres yace la responsabilidad de enseñar 
la verdad inexpugnable, de que no hay ningún prin­
cipio que se pueda observar más ampliamente en la 
naturaleza y que pueda aplicarse más firmemente, 
desde el infinitésimo electrón hasta las incompren­
sibles galaxias del espacio, que el que declara: "la 
ley impera al igual que la libertad". 

Las palabras "libertad" y "derechos" tienen un 
sonido mágico en los oídos de los jóvenes, quienes 
muy a ,menudo lo traducen como "autoindulgencia" 
y "autocomplacencia". 

El momento de comenzar a enderezarlos, es an­
tes de que el impacto de la personalidad en forma­
ción, haya creado hábitos en los niños, que algún día 
deberán ser eliminados, ya sea por autodisciplina o 
por la disciplina de la ley. 

El juez encargado de la Suprema Corte de Justi­
cia de Ontario, Canadá, dijo recientemente que los 

(pasa a la siguiente plana) 

En un conmovedor discurso referente a la familia, el presi:dente 
Hugh B. Brown, pidió a todos los padres que cr(~r:t. q. ~us. hij,os. ~~{Ci} la 
:influencia del evangelio. 
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violentos crímenes juveniles no se reflejan en la ju­
ventud en sí, sino que muestran la manera en que 
la población adulta se está desentendiendo de sus 
responsabilidades. El alcaide de una de nuestras 
prisiones más grandes, dijo: "Esta institución está 
llena de ex-niños consentidos." 

Hoy no quiero referirme mucho a la delincuencia 
juvenil, sino que me concentraré en aquellos que son 
primordialmente responsables por la misma. Los 
grupos que más problemas nos están creando, son en 
su mayoría, el producto de hogares indisciplinados y 
padres irresponsables. El problema se origina en el 
hogar y allí es donde deberá corregirse. 

Es obvio que es mejor prevenir que la delincuen­
cia crezca, que tener que recurrir a la ley para curar 
sus efectos. Deseo citarles una carta enviada recien­
temente por el Royal Bank de Canadá, sobre este 
importante asunto: 

"La gente joven de hoy día ha vivido, desde la 
infancia, en un mundo de tumulto. La incertidum­
bre hace presa de ellos al ver a los adultos inclinarse 
hacia la violencia y la destrucción. La llamada civi­
lización, avanza tan rápidamente que la disposición 
e instintos del hombre no se han podido conservar. 
Las batallas ideológicas inundan el mundo político. 
Además, tanto el hombre como la mujer, tanto el 
niño como la niña, deben enfrentarse a los proble­
mas profundos e individuales de la vida y la relación 
vital entre padres e hijos." 

Los jóvenes necesitan reglas que los guíen y nor­
mas por las que puedan juzgarse a sí mismos. Cuan­
do los principios básicos se emiten de manera tran­
quila pero firme, y se vive de acuerdo a ellos, el 
hogar está tomando su lugar justo y eminente en la 
preparación de los niños para la vida. La prueba 
final no es ver cuán dóciles son los jóvenes frente a 
la compulsión de la ley, sino ver a qué grado se les 
puede enseñar a obedecer las leyes propias en bene­
ficio de la solidarida,d familiar. 

Ha llegado el tiempo de dejar de lado las minu­
ciosidades del diario vivir y poner en su lugar las 
cualidades inmortales de la honradez, integridad, 
generosidad, pureza de pensamientos y de acciones, 
y respeto por la ley. El nifío, con su corta perspec­
tiva, todo lo tiene por delante, y su vida está com­
puesta por personas que lo alimentan, miman, casti­
gan y a veces lo abandonan. Estas personas son res­
ponsables, no sólo por su cuidado inmediato, sino 
también por todos los años de su vida, porque for­
man su personalidad al mismo tiempo que nutren y 
protegen su cuerpo. En una buena familia, el niño 
crece en una atmósfera de mutuo respeto. Toma 
parte en actividades sanas, generosas y democráticas 
y en la naturaleza misma de las cosas, y proyecta 
todo esto en su futura vida como adulto. 

El niño no desea un mundo permisivo de "haz 
como te plazca"; esto lo confunde y lo hace infeliz. 
Aspira a estar rodeado por un muro estable en el 
cual pueda confiar, que delimite su mundo y que le 
deje un margen de libertad, indicándole claramente 
hasta dónde puede llegar. Este muro puede ser edi­
ficado con cosas tales como respeto a la propiedad 
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y derechos ajenos, respeto a los ancianos y obser­
vancia de las reglas que delinean la vida social. Si 
no se enseñan estas cosas a los niños, se les estará 
colocando en una posición de desventaja. 

Como R. P. Smith dijo: "La razón por la que 
los muchachos siempre tienen problemas con los poli­
cías, es porque éstos son las primeras personas a las 
que se enfrentan que les dicen "no puedes hacer 
esto". Está por demás agregar que los padres que 
tratan de que sus órdenes sean respetadas, deben 
estar "limpios de manos" como dice la ley, porque 
los niños descubren de inmediato la falta de sin­
ceridad. 

En la transmisión de ideas y de cultura, en la 
formación de la personalidad y de las cualidades 
necesarias en este mundo cambiante, la familia mo­
derna debe ser quien lleve la carga y trace el camino. 
Deberá reconocer que los niños son más importantes 
que las cosas; las ideas más preciosas que las mur­
muraciones; y el valor personal, la piedra fundamen­
tal sobre la cual se basan todos los otros valores. 

Los padres de hoy día, deben dar a sus hijos 
ciertos recuerdos que los guíen-recuerdos del amor 
familiar en el cual se base la justicia, afecto dado 
generosamente, disciplina tierna pero firmemente 
aplicada y muestra constante de buen ejemplo. No 
creemos que la mejor disciplina es la que se desarro­
lla en la vida monástica, en un desierto o en una 
cueva, sino en el hogar. Todas las virtudes por las 
que estamos luchando sólo se pueden obtener dentro 
de la sociedad, y se obtendrán mejor aún dentro de 
la célula que forma dicha sociedad, o sea, la unidad 
familiar. 

El Señor instruyó a Adán acerca del propósito 
del matrimonio, tal como lo leemos en Génesis: "Y 
creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios 
lo creó; varón y hembra los creó. Y los bendijo 
Dios, y les dijo: "Fructificad y multiplicaos;; llenad 
la tierra, y sojuzgadla ... " (Génesis 1:27-28.) 

Desde el comienzo, se indicó que el matrimonio 
es eterne>. Esto queda en evidencia por el hecho de 
que la primera forma de gobierno humano conocido, 
comenzó con Adán y Eva, quienes, de acuerdo a las 
Escrituras, fueron unidos por Dios mismo, antes de 
que existiese la muerte, por lo tanto, las palabras 
"hasta que la muerte os separe" no hubieran tenido 
significado alguno. Después de la caída, agregaron 
hijos a su familia y juntos formaron una unidad 
eterna. 

La organización familiar es patriarcal por natura­
leza y fue creada de acuerdo al modelo celestial mis­
mo, tal como lo menciona el apóstol Pablo en Efesios 
3:14-15. "Por esta causa doblo mis rodillas ante el 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien toma 
nombre toda familia en los cielos y en la tierra." 

La esencia del gobierno divino es la paternidad 
y el reconocimiento de la relación familiar. La mis­
ma Iglesia existe para exaltar a la familia, y el con­
cepto de la misma constituye la parte más impor­
tante de toda doctrina teológica. 

De hecho, nuestro concepto del cielo, es que 
éste es la proyección del hogar en la eternidad. La 
salvación, por lo tanto, es esencialmente una cues­
tión familiar, y la participación completa en aquella 
.sólo puede obtenerse mediante la unidad familiar. 
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Uno de los primeros mandamientos dados a Adán 
y Eva fue el de multiplicar y fructificar la tierra y 
sojuzgarla. Este mandato nunca ha sido cambiado 
y cuando el padre, la madre, y los hijos son sellados 
juntos por la misma autoridad divina concedida a 
Pedro, el matrimonio celestial comienza una familia 
eterna. 

Cristo dijo a Pedro: "Y a ti te daré las llaves 
del reino de los cielos; y todo lo que atares en la 
tierra será atado en los cielos; y todo lo que desa­
tares en la tierra será desatado en los cielos." (Mateo 
16: 19.) Todos los que sean fieles a las enseñanzas 
del evangelio, continuarán unidos como familia hasta 
llegar al grado más alto en el reino celestial y serán 
coronados con inmortalidad, vida y progreso eternos. 

El presidente Lorenzo Snow dio una idea de lo 
que el matrimonio eterno significa, cuando dijo: 

"Un hombre y una mujer, en la otra vida, ten­
drán cuerpos celestiales, libres de toda enfermedad, 
glorificados y embellecidos de manera indescriptible, 
permanecerán en medio de su posteridad, gobernán­
dola y controlándola, administrando vida, exalta­
ción y gloria en un mundo sin fin." 

Y el presidente Joseph F. Smith nos ha dicho: 
"La fundación misma del reino de Dios, de la justi­
cia, el progreso, el desarrollo, la vida eterna y el 
progreso sin fin, yacen en el hogar ordenado divina­
mente." 

Desde el principio, los directores de la Iglesia, 
han enseñado la fe en nuestro Señor Jesucristo, y 
lo reconocemos como nuestro Salvador y Redentor. 
Es nuestra obligación enseñar esto a nuestros hijos, 
enseñarles el respeto a los semejantes, a los mayores, 
a los maestros; hacer que respeten a los ancianos, 
veneren a sus padres y ayuden a todos los indefensos 
y necesitados; enseñarles a honrar a todos los que 
presidan en la Iglesia o el gobierno; inculcarles que 
deben honrar las leyes de Dios y ser leales a su país, 
leales a los principios de justicia y ya que son hijos 
de Dios, debemos enseñarles a ser leales a la "sangre 
real" que hay en ellos. 

Las acciones y reacciones de la vida familiar bo­
rrarán de nuestra personalidad las características 
antisociales que nos impedirán actuar como parte de 
la sociedad. Tal asociación no se puede lograr en 
ningún otro lugar. En verdad, este proceso de puli­
mento, se cumple perfectamente en el seno de la 
vida familiar. 

El presidente de los Estados Unidos, Lyndon B. 
J ohnson, hablando en la Universidad de Howard el 
año pasado, nos advirtió que la raíz de la mayoría 
de los males sociales que están atacando a nuestro 
pa~s, es el desmoronamiento de la unidad familiar 
entre grupos muy importantes dentro de nuestra 
nación. 

Repetimos que el matrimonio y la familia son las 
unidades básicas y fundamentales de nuestra socie­
dad. El Dr. Paul C. Glick, el experto en matrimonio 
de la Oficina de Censos, declara: "Cuanto más estu­
dio el tema, más evidente se me hace que el matri­
monio está considerado como el estado más feliz, 
saludable y deseable de la existencia· humana, y sé 
que lo es. Vivimos p1ás tiempo y de manera más 
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saludable cuando estamos casados. El matrimonio 
es el eje de nuestras vidas." 

Debemos, sin embargo, asegurarnos que este 
método de vida contenga los requisitos básicos, y 
cumpla con el propósito fundamental de la unidad 
familiar, si queremos que dure por las eternidades. 
Dentro de la familia, los padres deben hallar el ins­
pirador desafío de lograr y contribuir, o sea, formar 
un espíritu inmortal, enseñar los principios eternos 
e inculcar disciplina y obediencia en la mente del 
niño. 

El Dr. Adam S. Bennion indica: "La familia es 
realmente la institución más importante dentro de 
nuestra comunidad, y, el hombre que al cerrar su 
oficina por la noche, tenga en su mente la agrada­
ble imagen de un brillante grupo familiar con quien 
cenará dentro de unas horas, se puede considerar 
realmente feliz. La creación de lazos familiares es 
la inversión más beneficiosa que un hombre puede 
hacer. Y si no me creen, pregunten a quien los 
posee." 

Las leyes y costumbres representan solamente el 
aspecto externo o social del matrimonio. Pero éstas 
no alcanzan la intimidad y profundidad del pro­
blema con que la persona individualmente se en-

. frenta al contraer matrimonio. En poemas, novelas, 
obras teatrales, libros y biografías famosas en la 
historia, encontramos que el aspecto psicológico y 
emocional del matrimonio, ha sido ampliamente ana­
lizado en toda época. De estos libros y de miles de 
historias conocidas, deducimos que el matrimonio en 
toda época, en toda cultura y en la más amplia 
variedad de circunstancias, es una de las pruebas 
más difíciles para el carácter humano. 

Consideramos aquí la relación del hombre y la 
mujer dentro y fuera del matrimonio, y de los padres 
y los hijos cuando llegan los momentos críticos y las 
tensiones, como resultado del conflicto entre el amor 
y la obligación, entre la razón y el apasionamiento, 
conflicto del cual ninguna persona puede escapar, y 
que está entre los problemas más grandes a los que 
debemos enfrentarnos. 

Es éste un tema que alcanza a cada hombre, a ca­
da mujer, y a cada niño, tanto psicológica como mo'­
ralmente. A veces es de carácter trágico pero la 
mayoría de las veces es feliz y bendecido. Se pre­
senta aquí la oportunidad al hombre y a la mujer, 
de enfrentarse a una de las responsabilidades más 
grandes de la vida. 

Es de esperar que esta breve y fragmentaria ex­
plicación, llame la atención de los miembros de la 
Iglesia en cuanto a sus responsabilidades como 
miembros de la unidad familiar, donde tienen la 
oportunidad de cooperar en la obra grande y con­
tinua de nuestro Padre Celestial. 

Confiamos que nuestros amigos que están asis­
tiendo a esta conferencia o que la están escuchando 
por radio o televisión, puedan tener una reseña clara 
de fa doctrina de la Iglesia con respecto al hogar, y 
al carácter eterno del convenio matrimonial que es 
parte tan fundamental del evangelio restaurado. 

En potencia, el hombre es más valioso a la vista 
de Dios que todos los planetas y soles del espacio. 
A pesar de la grandeza incomprensible de la crea-
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ción física de la tierra y el espacio, han sido creadas 
como el medio para lograr un fin; son la obra de la 
mano de Dios, pero el hombre es su hijo. El propó­
sito supremo de la creación, es, en sus propias pala­
bras, "llevar a cabo la inmortalidad y la vida eterna 
del hombre". 

Enseñad principios eternos 

(Discurso pronunciado por N. Eldon Tanner, de la 
Primera Presidencia, en la sesión matutina del día 
lo. de octubre durante la 136a. Conferencia General 
Semestral de la Iglesia.) 

PRESIDENTE McKay, mis queridos hermanos y 
hermanas, es en verdad un privilegio estar aquí y 

participar junto con ustedes en esta gran conferen­
cia donde hemos sentido el espíritu del Señor, y don­
de hemos escuchado y escucharemos el testimonio de 
aquellos que han sido elegidos para conducir y diri­
gir la obra del Señor, en estos los últimos días. He­
mos sido alentados a edificar nuestra fe, y nuestra 
determinación de vivir de acuerdo a las enseñanzas 
de nuestro Señor y Salvador, Jesucristo. 

Es una gran bendición que se nos permita aso­
ciarnos tan estrechamente con estos hombres que 
saben testificar por el poder del Espíritu Santo, que 
Dios vive, que Jesús es el Cristo y que Dios amó 
tanto al mundo que nos dio a su Hijo unigénito para 
que todo el que crea en El, no perezca sino que tenga 
vida eterna. Estos hombres aman al Señor con todo 
su corazón, mente y fuerza, y se dedican por com­
pleto al servicio de sus semejantes y a la edificación 
del reino de Dios en la tierra. 

No quiero decir que éstos o ningún otro ser hu­
mano estén libres de faltas, pero debe ser claro ante 
todo el mundo que los hombres que viven vidas jus­
tas y se ponen al servicio del Señor, hacen frente a 
los problemas de la vida con mayor serenidad y cer­
teza. 

Quiero también reconocer la presencia y expre­
sar mi aprecio por estos dedicados presidentes de 
estaca y misiones, obispados, misioneros, oficiales y 
maestros en los quórumes del sacerdocio .y en las 
organizaciones auxiliares, y por todos los demás que 
están dispuestos a sacrificar y dedicar su tiempo al 
progreso de la causa de la verdad y la justicia en el 
mundo. 

N os reunimos en estas conferencias generales de 
la Iglesia con el propósito de que se nos enseñen prin­
cipios del evangelio, se nos intruya en nuestras obli­
gaciones, se nos aliente y edifique en general y para 
~azonar juntos y fortalecernos mutuamente. Ruego 
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Ponemos énfasis así en la dignidad del individuo, 
su importancia en la unidad familiar y en la socie­
dad, su desarrollo potencial que lo conducirá a un 
estado similar al de un Dios y eventualmente, su 
exaltación en el reino celestial. Oramos por la guía 
divina para alcanzar este fin, en el nombre de Jesu­
cristo. Amén. 

sinceramente que el espíritu y las bendiciones del 
Señor nos ayuden en estos momentos. 

Es trivial pero verdadero, el mencionar que nun­
ca antes en la historia del mundo, hemos tenido que 
enfrentarnos, tanto nosotros como los jóvenes, con 
los serios problemas y oposiciones con que nos en­
contramos hoy día. A cualquier lugar que nos diri­
jamos, sin importar qué nuevos medios se utilicen, 
o en la compañía en que nos encontremos, aún cuan­
do escuchamos a los oradores de esta conferencia, 
escuchamos, discutimos y nos viene a la mente, la 
importancia de cosas tales como: "El divorcio y la 
desintegración de la familia", "La nueva moralidad", 
"La nueva seguridad", "Dios está muerto", gue­
rras y rivalidades, tumultos, muertes, hurtos y toda 
clase de delincuencia y engaño. 

Es de suma importancia que nos familiarecemos 
con los males de nuestros días y nos demos cuenta 
de cuán insidiosos son y que aceptemos nuestra res­
ponsabilidad de protegernos contra los mismos. De­
bemos darnos cuenta que la nueva moralidad no es 
sino la vieja inmoralidad; que la nueva libertad no 
es otra cosa que la falta de respeto por la ley y por los 
derechos ajenos y que nos conducirá a la anarquía. 
La nueva seguridad da la idea de que el mundo le 
debe dar a uno la manutención, destruye la iniciativa 
individual y quebranta su libertad. 

Estoy convencido, hermanos, de que la única 
manera de protegernos eficazmente contra t ales ma­
les es aceptar el evangelio de Jesucristo, el cual, no 
solamente ofrece una mejor norma de vida, sino que 
es la solución para éstos y otros problemas actuales. 

De hecho, no tendríamos más guerras, disturbios 
ni las maldades que he detallado, si el mundo acep­
tara a Dios como el Creador del mundo y a Jesu­
cristo como su Salvador. Como líderes y miembros 
de la Iglesia tenemos la gran responsabilidad de ayu­
dar a nuestra juventud a conocer y entender que la 
Biblia y el Libro de Mormón, que fueron escritos en 
partes opuestas del mundo, son los registros de la 
comunicación de Dios con su pueblo en estos dos 
hemisferios. No son cuentos de hadas, sino el testi­
monio de hombres justos de cuya integridad no se 
puede dudar. Este testimonio nos ha llegado por 
medio de los profetas, desde Adán hasta los días 
actuales. Estos registros demuestran que en toda 
dispensación quienes aceptaron la palabra de Dios 
y guardaron sus mandamientos, prosperaron y fue­
ron felices y bendecidos, mientras que quienes ne­
garon a Dios y a Jesucristo y se negaron a aceptar 
el evangelio han sufrido penas, derrotas, dictaduras 
ateas y anarquías en general. 
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Todos conocemos la historia de Moisés y de los 
israelitas y sabemos que cuando siguieron las instruc­
ciones de Dios y guardaron sus mandamientos fueron 
bendecidos y protegidos de sus enemigos, pero tam­
bién sabemos cuán rápidamente fueron abandona­
dos a los golpes de Satanás cuando se alejaron de 
Dios e ignoraron sus enseñanzas. 

Otra historia con la que todos estamos familiari­
zados es la de David y Goliat; cómo Goliat, el po­
deroso director de los filisteos, fue vencido y muerto 
por David con su honda. Debemos recordar a nues­
tra juventud las palabras de estos dos hombres, que 
demu.estran por qué David tuvo éxito y Goliat fue 
derrotado. David guardó los. mandamientos de Dios 
y tuvo fe absoluta en su poder. Escuchad las pala­
bras jactanciosas de Goliat y la respuesta humilde 
pero confiada de David. 

"Dijo luego el filisteo a David: Ven a mí, y daré 
tu carne a las aves del cielo y a las bestias del campo. 

"Entonces dijo David al filisteo: Tú vienes a mí 
con espada y lanza y jabalina; mas yo vengo a ti 
en el nombre de Jehová de los ejércitos, el Dios de los 
escuadrones de Israel, a quien tú has provocado. 

"Jehová te entregará hoy en mi mano ." (I 
Samuell7:44-46.) 

"En realidad no tendríamos más guerras, disturbios ni maldades, 
si el mundo aceptara a Dios como el Creador y a Jesucristo como 
el Salvador," dijo el presidente Tanner. 

Como resultado, Goliat y los filisteos fueron ven­
cidos y los israelitas se salvaron por el poder de Dios. 
Las Escrituras están repletas con registros de indi­
viduos y naciones que triunfaron o fracasaron como 
resultado de su lealtad o desobediencia. 

También debemos apreciar, y ayudar a nuestros 
jóvenes a que comprendan que los líderes más gran­
des en la historia, y también los hombres más im­
portantes en la industria y el gobierno, siempre han 
sido creyentes en Dios. 

George Washington, en su discurso inaugural di­
jo: "Sería impropio omitir en este acto oficial, mi 
ferviente súplica al Todopoderoso, que gobierna el 
universo." Y en sus conocidas palabras de despe­
dida agregó: "Entre todas las disposiciones y hábi­
tos que dirigen la prosperidad política, la religión 
y la moral son ayudas indispensables." 

Abraham Lincoln, en su conocida declaración 
dijo: "Sin la ayuda de ese Ser Divino ... no puedo 
triunfar. Con su colaboración no puedo fracasar." 
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Cristóbal Colón tenía gran fe en Dios. Este fa­
moso explorador, en su informe a los reyes españoles, 
escribió al final de su carta: "Y el Eterno Dios, nues­
tro Señor, otorga a todos los que caminan en su 
senda, la victoria que aparentemente era imposible, 
y éste (viaje) es una evidencia de ello." Y Colón con­
cluye su carta con la sugerencia de que: "Todo el 
cristianismo debe sentirse contento, celebrar y agra­
decer" por el privilegio de llevar el mensaje de Cris­
to a la gente de estas tierras recién halladas. 

Debido a su fe y su valor, fue capaz de resistir 
los motines y triunfar en su misión. 

Uno de nuestros eminentes industriales, John D. 
Rockefeller, H. incluye lo siguiente en su credo, que 
titula "Y o Creo": 

"Creo en un Dios omnisapiente y supremo en su 
amor . . . y que el logro más grande del individuo, 
la mayor felicidad y el uso más amplio de la misma, 
es vivir en armonía con su voluntad. 

"Creo que el amor es lo más maravilloso del 
mundo; que es la fuerza que puede vencer al odio 
y que el derecho puede triunfar, y lo hará, sobre la 
fuerza." 

Muchas de las personas que argumentan que el 
cristianismo ha fallado, se excusan a sí mismas di­
ciendo que los hombres que predican acerca de Dios 
y de Jesucristo son hipócritas y no viven de acuerdo 
con lo que enseñan. Muy comúnmente, los hombres 
pierden tiempo preguntándose si Dios existe, en lu­
gar de aceptar sus enseñanzas y disfrutar de sus 
bendiciones. Es un caso similar al de aquellos que 
tratan de probar que Shakespeare nunca vivió, que 
no fue el autor de las conocidas obras, de tanto valor 
literario. Mientras que pierden su tiempo discutien­
do si vivió o no, otras personas disfrutan de la be­
lleza y filosofía de sus obras. 

Las enseñanzas de Cristó, tan importantes para 
nuestra felicidad, seguridad y exaltación, pueden re­
sumirse en los Diez Mandamientos, el Sermón del 
Monte, la respuesta de Cristo a los escribas en cuan­
to a cual es el mayor de los mandamientos y los 
Artículos de Fe, tales como los informara José Smith. 

Algunos de los Diez Mandamientos son los si-
guientes: 

"No tendrás dioses ajenos delante de mí." 
"Acuérdate del día de reposo para santificarlo." 
"Honra a tu padre y a tu madre." 
"No matarás." 
"No cometerás adulterio." 
"No hurtarás." 
"No hablarás contra tu prójimo falso testimonio." 
Nadie puede discutir que si se guardan los Diez 

Mandamientos no habrá individuos mejores y más 
felices, hogares más espirituales, mejores comuni­
dades y un mundo mejor en el cual vivir. Quizá 
conozcan el viejo proverbio chino que dice: 

"Si hay justicia en el corazón, habrá belleza en 
el carácter. 

"Si hay belleza en el carácter, habrá armonía 
en el hogar. 

"Si hay armonía en el hogar, habrá orden en la 
nación. 

(pasa a la siguiente plana) 
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"Si hay orden en la nación, habrá paz en el mun­
do entero." 

En realidad, los Diez Mandamientos, nos dan el 
mensaje de que somos libres de servir a Dios y obe­
decer sus mandamientos, o ser gobernados por tira­
nos. 

Tenemos también la respuesta que Jesús dio al 
doctor de la ley, cuando éste hizo una pregunta y 
trató de tentarlo diciendo: 

"Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en la 
ley? 

"Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. 

"Este es el primero y grande mandamiento. 
"Y el segundo es semejante: Amarás a tu pró­

jimo como a ti mismo. 
"De estos dos mandamientos depende toda la ley 

y los profetas." 
Los hogares se deshacen, los individuos están 

confundidos y perdidos, y las cárceles están llenas 
de hombres que no creen en Dios y que no aman a 
sus semejantes. Y muchos dicen que no podemos 
ser honestos y competir en el mundo, que no pode­
mos amar a nuestros semejantes como a nosotros 
mismos sin que se aprovechen de nosotros, y que no 
podemos aplicar los principios del evangelio al ne­
gociar con otras naciones. 

Hay quienes dicen que el evangelio está pasado 
de moda; que los hombres mediante el desarrollo 
científico están siendo más y más autosuficientes y 
no necesitan apoyarse en Dios. Otros dicen que el 
evangelio restringe demasiado, que nos priva de 
nuestra libertad y que no podemos disfrutar de las 
ventajas de una educación amplia, aceptar verdades 
científicas y participar en actividades benéficas para 
la comunidad. 

Esto no es verdad. Sabemos que el Señor nos ha 
dado la tierra y todas las cosas en ella incluidas 
para nuestro uso y beneficio. Se nos dijo que so­
juzgáramos la tierra y como miembros de la Iglesia 
se nos alienta a que logremos una educación, que 
aprendamos todo lo que podamos y que nos prepare­
mos para ocupar nuestro lugar en el mundo y contri­
buir así con todo lo que podamos al bienestar de la 
humanidad. 

Sabemos que se han hecho progresos increíbles en 
la ciencia y en el dominio de la naturaleza; sabemos 
que la humanidad está actualmente disfrutando de 
comodidades y bendiciones como nunca antes en la 
historia del mundo. Sin embargo, debemos también 
darnos cuenta de que ningún científico, ni ningún 
grupo de sabios o filósofos, ha logrado, mediante la 
investigación científica, darnos una explicación de 
la relación de Dios y el hombre, o de dónde venimos, 
por qué estamos aquí, el momento en que el espí­
ritu entra a morar en el cuerpo y lo que le sucede 
a éste cuando morimos. 

El élder James E. Talmage, en su libro Los 
Artículos de Fe, destaca la importancia de lograr una 
educación, y sabemos que esta importancia aumenta 
día a día. Dice que en el corto período de la exis-
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tencia mortal, es imposible que un hombre logre 
explorar íntimamente una parte considerable del vas­
to campo del conocimiento. Es por lo tanto nece­
sario, que determine qué rama del conocimiento será 
de más valor para su persona en su determinado 
modelo de conducta, y aprender entonces todo lo 
que pueda al respecto. Sin embargo, destaca la im­
portancia de que todo ser logre conocimiento teoló­
gico, ya que un conocimiento personal de Dios es 
esencial para la salvación de toda alma humana. 
Por lo tanto, su importancia no debe ser pasada 
por alto. 

Este conocimiento teológico se nos ha dado por 
revelación en toda época, desde Adán hasta nues­
tros dias con nuestro profeta actual. Sin embargo, 
de la historia de la humanidad, aprendemos que a 
medida que el hombre y el mundo prosperan, tienen 
la tendencia a olvidar a Dios y depender solamente 
de su propio conocimiento y fuerza. Como resultado, 
millones de hombres y mujeres están confundidos y 
muchos hasta llegan a cometer suicidio. Necesitan 
algo positivo. 

Permitidme que insista en que los hombres que 
más han contribuido al progreso del mundo, son 
hombres que creen en Dios y que han tratado de 
encaminar sus vidas de acuerdo a tal creencia. ¡Cuan­
to más feliz puede ser el individuo que al ir a 
acostarse cada noche, sepa que ha sido honesto con 
sus semejantes, que está limpio moralmente, que 
está en paz con Dios, su Creador! ¡Cuánto más fe­
lices son aquellos que viven en una comunidad de 
gente temerosa de Dios! 

En mi experiencia como obispo, como presidente 
de estaca y como Autoridad General de la Iglesia, 
nunca he tenido que escuchar problemas personales 
de aquellos que comprenden el evangelio y que tie­
nen una fe permanente en Dios. 

J. Edgar Hoover dijo en su análisis de "The 
Times of the Day": 

"La causa básica de la situación actual es que 
muchos de nuestros jóvenes no tienen el verdadero 
sentimiento de responsabilidad moral, que viene del 
conocimiento profundo de las enseñanzas de Dios. 
La trágica falta de Dios y la oración en sus vidas, 
debilita sus hogares y el bienestar de la nación. 

Destaca después que la fe en Dios debe triunfar 
en los Estados Unidos o vamos a ser dominados por 
criminales y comunistas. 

Tengamos una actividad positiva, no nos aver­
goncemos ni nos dejemos influir por quienes ridicu­
lizan, dudan o niegan la existencia de Dios. N o nos 
contemos entre quienes creen pero no tienen el valor 
y la fuerza para vivir de acuerdo a las enseñanzas 
del evangelio. 

Tal como está registrado en Juan: 
"Con todo eso, aun de los gobernantes, muchos 

creyeron en él; pero a causa de los fariseos no lo 
confesaban, para no ser expulsados de la sinagoga. 

"Porque amaban más la gloria de los hombres 
que la gloria de Dios." (Juan 12:42-43.) 

Disfrutemos las cosas hermosas de la vida. Go­
cemos del evangelio y de sus enseñanzas. No perda­
mos el tiempo buscando cosas para criticar en el 
evangelio o en nuestros semejantes. Debemos ana-
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!izarnos a nosotros mismos, arrepentirnos y tratar 
dé mejorarnos; recordemos siempre que no hay nada 
tan seguro como que algún día vamos a dejar esta 
frágil existencia y preparémonos para tal día. 

". . . Pues he aquí, viene el día en que todos se 
levantarán de los muertos y se presentarán delante 
de Dios para ser juzgados según sus obras." (Alma 
11:41.) 

Si vamos a resistir la embestida de la inmorali­
dad, el divorcio y la desintegración familiar, la falta 
de respeto a la ley, los tumultos, desórdenes, robos, 
asesinatos, crimen y decepción, no debemos simple­
mente preguntarnos qué están haciendo los demás 
al respeto. Debemos preguntar y contestar la pre­
gunta: "Y yo, ¿qué estoy haciendo?" Analicemos 
nuestras propias faltas, y arrepintámonos mientras 
podemos. 

Debemos comenzar por ser justos en nuestro 
propio corazón, por disciplinarnos a nosotros mismos, 
por tener amor y armonía en nuestros hogares y por 
amar verdaderamente a nuestros semejantes. Ten­
gamos la misma sabiduría, valor y determinación de 

Castidad 
(Discurso pronunciado por el presidente José Field­
ing Smith en la sesión del viernes 30 de septiembre, 
da la Conferencia General Semestral de la Iglesia.) 

DE acuerdo al diccionario, castidad significa "Vir­
tud opuesta a los afectos carnales. Sinónimo 

de pudor. Continencia absoluta." 
Cuando el Salvador estuvo con los nefitas, des­

tacó este principio y les dijo: 
"Y nada impuro puede entrar en su reino; por 

tanto, nadie entra en su reposo, sino aquel que ha 
lavado sus vestidos en mi sangre, mediante su fe, el 
arrepentimiento de todos sus pecados y su fidelidad 
hasta el fin. 

"Y éste es el mandamiento: Arrepentíos, todos 
vosotros, extremos de la tierra, y venid a mí y bauti­
zaos en mi nombre, para que seáis santificados por 
la recepción del Espíritu Santo, a fin de que en el 
postrer día os halléis en mi presencia, limpios de 
toda mancha. 

"En verdad, en verdad os digo que éste es mi 
evangelio; y vosotros sabéis las cosas que tenéis que 
hacer en mi iglesia; pues las obras que me habéis 
visto hacer, esas mismas haréis, porque aquello que 
me habéis visto hacer, vosotros haréis. 

"De modo que si hacéis estas cosas, benditos 
sois, porque seréis exaltados en el postrer día." (3 
Nefi 27: 19-22.) 

Por lo que observamos al viajar de un lugar a 
otro y por lo que leemos en la prensa, nos vemos 
forzados a llegar a la conclusión de que el arrepenti­
miento de los pecados e~ de gran necesidad en el 
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decir con J osué: ". . . Escogeos hoy a qmen sir­
váis . . . pero yo y mi casa serviremos a Jehová." 
(Josué 24: 15.) 

Ruego que todos y cada uno de nosotros se dé 
cuenta de cuán importante es que tengamos oracio­
nes familiares en nuestro hogar, que tengamos no­
ches familiares, que respetemos el día de reposo y 
que nos dediquemos a dominar el mal y guardar 
sus mandamientos. 

Ruego que nos demos cuenta que "ésta es la vida 
eterna; que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, 
y a Jesucristo, a quien has enviado", y comencemos 
a aprender acerca de El. 

Quiero agradecer a Dios con todo mi corazón por 
saber, como sé que me encuentro aquí frente a uste­
des, que Dios vive, que somos sus hijos espirituales, 
que Jesucristo es su Hijo Unigénito y que mediante 
su expiación toda la humanidad puede salvarse, me­
diante la obediencia a las leyes y ordenanzas del 
evangelio tal como lo ha revelado a sus profetas. 

Que el Señor los bendiga siempre, ruego humilde­
mente en el nombre de Jesucristo. Amén. 

mundo actual. Ha habido pocas ocasiones en la histo­
ria de la humanidad en que no prevaleciera el pecado, 
y la violación de los mandamientos no fuera casi 
universal. 

Leemos en los sagrados registros que no mucho 
después de que los hijos de Adán y Eva hubieron 
crecido, 'comenzaron a juntarse y a formar familias, 
la influencia de Satanás comenzó a hacerse sentir 
entre ellos y olvidaron las enseñanzas que sus padres 
les habían dado. 

Las Escrituras lo relatan así: 
"Y Adán y Eva bendijeron el nombre de Dios, 

e hicieron saber todas las cosas a sus hijos e hijas. 

"Y Satanás vino entre ellos, diciendo: Y o tam­
bién soy un hijo de Dios; y les mandó, y dijo: No 
lo creáis; y no lo creyeron, y amaron a Satanás más 
que a Dios. Y desde ese tiempo los hombres empe­
zaron a ser carnales, sensuales y diabólicos." (Moisés 
5: 12-13.) 

Muy frecuentemente se me ha hecho la siguiente 
pregunta: "Cuando Lucifer, o el diablo, fue arrojado 
de los cielos, ¿por qué el Señor permitió que viniera 
a esta tierra a tentar y atormentar a la humanidad, 
en lugar de haberlo castigado a él, enviándolo a otro 
lugar aislado con todos sus ángeles?" 

Mi respuesta ha sido que el Padre permitió que 
Lucifer viniera a la tierra para que pudiera tentarnos 
y probar nuestra fe. Es un decreto divino y esencial 
que tengamos esta probación mortal, y estamos en 
ella para ser tentados y probados, para ver si pode­
mos guardar los mandamientos ante la tentación. 

Nuestro Padre Celestial no nos colocó aquí sin 
protección ante las tentaciones de Satanás. Desde 
el principio Adán y Eva fueron instruidos clara­
mente en los caminos de la salvación y se les ordenó 
que sirvieran al Señor y dieran a sus hijos l:;t ~~71 

(pasa ·a la siguiente plana) 
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(viene de la página anterior) 

y la verdad del evangelio, principios que tan esen­
ciales son para la salvación del hombre. Evidente­
mente, los ángeles del cielo fueron sus instructores, 
y aunque los registros no narran este hecho, Eva fue 
bautizada al igual que Adán. Recordemos siempre 
que la "caída" no fue algo tan terrible como la ma­
yoría de la gente tiende a creer y como se proclama 
continuamente en el mundo cristiano. 

Es costumbre entre muchos profesores de re­
ligión del mundo, referirse a la caída, como la "ver­
gonzosa caída del hombre" y así está registrado en 
algunas versiones de la Biblia. Sin embargo, la caída 
fue una parte esencial de la probación mortal del 
hombre. Es una noción equivocada, pero que pre­
valece, el creer que Adán y Eva hubieran vivido en 
un mundo de facilidad, con su posteridad, libres de 
tentaciones y pecados si no hubieran participado del 
fruto. 

El hecho es muy claro, sin embargo, que si Adán 
y Eva no hubieran participado, no hubieran recibido 
tampoco el gran don de la inmortalidad. Es más 
aún, no hubieran tenido posteridad y el gran man­
damiento que Dios les había dado, no se hubiera 
cumplido. 

La divina verdad es que se esperaba que Adán y 
Eva hicieran lo que hicieron, ya que todo fue parte 
de un plan divino. 

Esta vida mortal es parte de nuestra vida eterna. 
La "transgresión" de Adán, y conste que pongo la 
palabra entre comillas, fue un hecho esencial, que 
abrió las puertas para que millones de espíritus 
vinieran a esta tierra, recibieran cuerpos de carne y 
hueso y se prepararan así para su salvación y exal­
tación eternas. La mortalidad entonces, es parte del 
plan eterno en relación con la salvación y exaltación 
de la familia humana. Aquí somos probados y ten­
tados, ya sea para ser dignos de la exaltación en 
tronos y reinos, o para desagradar a Dios y ser asig­
nados a un reino menor. 

Lehi, aconsejando a su hijo J acob, habló por 
profecía acerca de la venida del Hijo de Dios en el 
meridiano de los tiempos y lo aconsejó de la siguien­
te manera: 

"Por tanto, la redención viene en y por el Santo . 
Mesías; porque es lleno de gracia y de verdad. 

"He aquí, él se ofrece a sí mismo en sacrificio 
por el pecado, para satisfacer las demandas de la ley 
por todos los quebrantados de corazón y contritos 
de espíritu; y por nadie más se responde a los re­
querimientos de la ley. 

"Por lo tanto, cuán grande es la importancia de 
dar a conocer estas cosas a los habitantes de la 
tierra, para que sepan que ninguna carne puede 
morar en la presencia de Dios, sino por medio de 
los méritos, misericordia y gracia del Santo Mesías, 
quien da su vida, según la carne, y la vuelve a tomar 
por el poder del Espíritu, para efectuar la resurrec­
ción de los muertos, siendo él quien resucitará pri­
mero. 

"De manera que él es las primicias para Dios, pues 
él intercederá por todos los hijos de los hombres; 
y los que crean en él se salvarán. 
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El presidente José Fielding Smith, expresando la preocupación de 
los directores de la Iglesia en cuanto a la moral de nuestra juventud, 
exhortó a vivir una vida limpia y libre de faltas. 

"Y por motivo de la intercesión hecha para todos, 
todos los hombres van a Dios; de modo que se halla­
rán en su presencia para que él los juzgue según la 
verdad y la santidad que hay en él. Por tanto, lo 
que demanda la ley que ha sido dada por el Muy 
Santo, es la imposición del castigo que la acompaña 
y este castigo anexo se halla en oposición a la que 
va acompañada de la felicidad, para cumplir los 
fines de la expiación. 

"Porque es preciso que haya una oposición en 
todas las cosas. Pues de otro modo, mi primer hijo 
nacido en el desierto, no habría justisia ni iniquidad, 
ni santidad, ni miseria, ni bien ni mal. De modo que 
todas las cosas necesariamente serían un solo con­
junto; y si fuese un solo cuerpo, habría de estar 
como muerto, pues no tendría ni vida ni muerte, ni 
corrupción ni incorrupción, ni felicidad ni miseria, ni 
sensibilidad ni insensibilidad. 

"Por lo tanto, habría sido creado en vano, y no 
hubiera habido ningún objeto en su creación. Esto, 
pues, habría destruído la sabiduría de Dios y sus 
eternos designios, como también el poder, la miseri­
cordia y la justicia de Dios." (2 Nefi 2:6-12.) 

Las Escrituras dicen: "Y vio Jehová que la mal­
dad de los hombres era mucha en la tierra, y que 
todo designio de los pensamientos del corazón de 
ellos era de continuo solamente el mal." 

Y así, con el correr del tiempo, descubrimos, si 
estamos dispuestos a creer lo que está escrito en las 
Escrituras, que el juicio y la destrucción tienen que 
caer sobre el inicuo si no se arrepiente. 

Estos castigos no se aplicaron solamente a los 
habitantes del llamado mundo antiguo, sino que la 
destrucción esperaba a los habitantes del mundo oc­
cidental por la misma razón. Por medio de sus 
profetas fueron avisados constantemente que esta 
tierra es "una tierra escogida sobre todas las demás; 
reservada por el Señor Dios para un pueblo justo". 

Pero quienes vivimos en los días actuales, debe­
ríamos poner atención y sacar provecho de la expe­
riencia de aquellos que vivieron antes que nosotros, 
y no cometer los mismos errores. Debemos recor­
dar siempre que a nosotros se nos han dado los mis­
mos consejos y que para "todos los habitantes de la 

(sigue en la página 293) 
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11¿QUE BUSCAIS?u 

(viene de la página 273) 

dores a hombres capaces como N athaniel Hawthorne, 
Charles A. Dana, quien más tarde sería Secretario de 
Guerra de los Estados Unidos y John S. Dwight. El 
impulso de Ripley fue más religioso que económico 
y "se debió a una clase de deseo monástico, más que 
a la aspiración de crear una nueva sociedad". Junto 
con sus asociados, fundó lo que llegó a conocerse 
como la "granja Brook" o el "gran experimento", 
como ellos lo llamaban; y que tendía a hacer del 
mundo un lugar agradable para vivir. Dicho proyec­
to llegó a su fin en 1846. 

"Algunas de estas Colonias" escribe Phillip Rus­
sen, "tenían un propósito religioso, otras educacio­
nales o económicos; pero todas, incluyendo la granja 
de Brook, eran síntomas sociales-brotes y desarro­
llos que indicaron que los Estados Unidos estaban 
enfermos y tensos." 

Algunos escritores cínicos han dicho que esta 
Iglesia restaurada, no es más que un resultado del 
fermentado cuerpo político de esta reacción reli­
giosa -social. 

Es verdad que una "inquietud religiosa" llevó a 
José Smith a buscar la verdadera iglesia, la manera 
correcta de adorar y de vivir. Un deseo de saber 
estas cosas, empujó al joven a buscar al Señor para 
pedirle conocimiento, en la primavera de 1820, y co­
mo resultado de la contestación a esta pregunta, se 
obtuvo la organización de la Iglesia en el hogar de 
Peter Whitmer, el martes 6 de abril de 1830. 

Al considerar la Iglesia como una organización 
puramente de carácter social, con solamente un ob­
jeto, al menos es lo que las organizaciones tienen · 
generalmente como fin-a saber, el mejoramiento 
de las enfermedades sociales y el progreso de la hu­
manidad-sería conveniente tener presente primera­
mente, los siguientes hechos: 

Primero, que José Smith no tenía· educación y no 
había tenido contacto con "los hombres y las cosas". 
Sin duda alguna, nunca había oído hablar de las 
falanjes de Fourier, los experimentos de Owen, ni 
ningún otro plan, religioso o económico, para el me~ 
joramiento de las condiciones sociales. 

Segundo, que los seis miembros originales, eran 
prácticamente desconocidos, financieramente pobres 
y no tenían una posición definida, tanto en lo polí­
tico como en lo social. 

Tercero, que José Smith no organizó la Iglesia 
de acuerdo a la sabiduría de los hombres, sino por 
dirección divina, "de acuerdo al orden de la Iglesia, 
tal como está registrado en el Nuevo Testamento". 

"Los gobiernos representan la autoridad del gru­
po, ejercida generalmente de manera externa y co­
ercitiva, para hacer cumplir la voluntad del mismo, 
sobre sus miembros individuales." El mejor gobierno 
es aquel que tiene como fin, la administración de 
justicia, el bienestar social y la prosperidad entre sus 
miembros. 

Considerando el aspecto político, el mundo está 

preocupado actualmente, en cuanto a cuál es la me­
jor forma de gobierno. Es evidente que los hombres 
están buscando una mejor forma de gobierno de la 
que tienen actualmente la mayoría de las naciones. 
¿La encontrarán acaso en el gobierno regido por un 
dictador o en el gobierno del pueblo, o en una com­
binación de ambos? 

Ahora bien, mis compañeros y pensadores, hom­
bres honestos de todo el mundo, analizad un mo­
mento esta definición fundamental de gobierno ver­
dadero, y ved cuán admirablemente la Iglesia de 
Jesucristo, se adapta a ella. Un cuidadoso análisis 
de la organización de la Iglesia, revela el hecho de 
que comprende todo el poder de un gobierno central 
fuerte, y cada virtud y necesidad que salvaguardan 
una democracia. 

Primero, tiene la autoridad del sacerdocio, sin el 
vicio de las trapisondas eclesiásticas; cada hombre 
digno tiene derecho a un lugar y un voto en el go­
bierno de los quórumes. 

Segundo, ofrece un sistema de educación, uni­
versal y libre en su aplicación-la llave de la seguri­
dad, el corazón y la fuerza de la verdadera demo­
cracia. 

Tercero, ofrece un sistema judicial que extiende 
justicia y privilegios iguales para todos, y que se 
puede aplicar al pobre y al millonario. 

Cuarto, en su agrupación eclesiástica de estacas, 
barrios, ramas y distritos, la eficacia y el progreso se 
hacen mayores, siempre que cada grupo local, se 
ocupe de sus propios asuntos, y al mismo tiempo 
cada uno está unido tan de cerca con el gobierno 
central, que cada sistema de proceder que se haya 
probado de beneficio para el individuo puede adop­
tarse sin demoras, para el bien de todo el grupo. 

En verdad, desde el punto de vista del engrande­
cimiento, de la eficacia y del progreso, la Iglesia de 
Cristo tiene el tipo de gobierno que los países están 
buscando hoy día. Esto se debe a que es el orden que 
Jesucristo mismo estableció. 

La Iglesia ' de Jesucristo de los Santos de los illti­
mos Días tiene en su organización, todo lo que el 
mundo busca. No estoy asociando gobierno político 
con nuestro gobierno religioso; simplemente estoy 
destacando que nuestro sistema de organización fue 
establecido por revelación de Dios al hombre. ¿Y 
qué podemos decir del futuro? "Venid y ved." "Vida 
en abundancia, bondad, vida feliz," más hermandad, 
paz más segura, mejores relaciones sociales, son al~ 
gunos de los frutos que el mundo busca. Es por 
seguro que la Iglesia debe señalar el camino. 

Dios nos ayudó y nos habilitó para que cumplié­
ramos con la misión de llevar la luz al mundo. Ruego 
que trabajemos más celosamente que hasta ahora, 
por el establecimiento de un orden social, en el cual 
la voluntad de Dios, deba hacerse tanto en la tierra 
como en el cielo-un reino de Dios que fomente la 
hermandad de los hombres y reconozca la paternidad 
de Dios. Ruego que vivamos de manera tal, que 
los hombres al ver nuestras obras buenas, sean con­
ducidos a glorificar al Padre que está en los cielos. 



Nefi fue bautizado por • • Inmersión 
por M arie F. Felt 

UNA HISTORIA PARA LA TABLA DE FRANELA 

(Tomado de The Instructor) 

L OS nefitas vivían en el país de Abundancia, y en 
ese día particular una gran multitud estaba 

reunida alrededor del templo. Tenían muchas cosas 
que tratar, ya que eran muchos los cambios habidos 
en su tierra, como resultado de una terrible tormen­
ta, la peor que jamás habían conocido. Junto con 
la tormenta hubo grandes truenos y relámpagos, la 
tierra entera había temblado y muchas cosas habian 
la cruz. La oscuridad duró tanto, tiempo como su 
perficie del país". ( 3 N efi 8: 17.) Todas estas cosas 
sucedieron en aproximadamente unas tres horas. 

A continuación comenzó a oscurecer y no había 
luces en lugar alguno. Las velas no prendían, las 
antorchas, que son luces muy brillantes, tampoco se 
podían encender. No podían lograr luz de ninguna 
manera y en ningún lugar, y la oscuridad duró por 
tres días completos. 

Quienes habían escuchado a los profetas y obe­
decido los mandamientos de nuestro Padre Celestial 
sabían la razón de estas cosas. Eran las señales que 
les indicaban que Jesús había sido crucificado en la 
lejana tierra de Palestina. Esta gran destrucción 
tuvo lugar, durante el tiempo que Jesús estuvo en 
la cruz. La oscuridad duró tanto tiempo como su 
cuerpo estuvo en la tumba (o cueva), en el jardín de 
José de Arimatea. 

Después que desapareció la oscuridad, y mien­
tras la gente comentaba los acontecimientos sucedi­
dos, "oyeron una voz como si viniera del cielo". (3 
Nefi 11:3.) Buscaron a su alrededor para ver quien 
hablaba, pero no pudieron ver a nadie. La voz no era 
áspera ni fuerte, no obstante era tan poderosa que 
todos los que la oyeron, se estremecieron. 

Escucharon nuevamente, pero tampoco lograron 
entender lo que la voz les decía. La tercera vez, sin 
embargo, comprendieron y se maravillaron, porque 
era el Señor Dios el que hablaba. Y les dijo: "He 
aquí a mi Hijo Amado, en quien me complazco . . . 
a él oíd." (3 Nefi 11: 7.) 

Y al mirar hacia el cielo, la gente vio "a un Hom­
bre que descendía del cielo; y llevaba puesta una 
túnica blanca; y descendió y se puso en medio de 
ellos". (3 Nefi 11:8.) 

Todos los ojos estaban clavados en El "porque 
suponían que era un ángel que se les había apareci­
do". (3 Nefi 11:8.) [Final de la Escena l.] 

Este Ser, entonces extendió su mano hacia la 
gente y dijo: 

"He aquí, soy Jesucristo, de quien los profetas 
testificaron que vendría al mundo." (3 Nefi 11:10.) 
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Inmediatamente que los profetas oyeron estas 
palabras y se dieron cuenta de quien era, "cayeron 
al suelo". Quizás esto signifique que se arrodillaron 
ante El "pues recordaron que se había profetizado 
entre ellos que Cristo se les manifestaría después de 
su ascensión al cielo". (3 Nefi 11:12.) 

Jesús les habló entonces nuevamente, invitándo­
los a que se acercaran y metieran sus manos en sus 
costados, donde había sido traspasado y palparan 
también las marcas de los clavos ~n sus manos y pies. 
Y al hacerlo, sabrían por seguro que era Jesucristo, 
que había sido crucificado en Jerusalén. 

Después de hacerlo, gritaron de alegría y se arro­
dillaron ante El. [Final de la Escena 11.] 

Jesús entonces habló a N efi, el profeta director, 
y le pidió que se acercara. N efi lo hizo y se arrodilló 
ante Jesús, quien hizo que se pusiera de pie. 

Mientras Nefi estaba ante Jesús, éste le dijo: 
". . . Te doy poder para bautizar a los de este 

pueblo cuando haya ascendido al cielo otra vez." 
(3 Nefi 11:21.) [Final de la Escena 111.] 

Llamó entonces el Señor "a otros y les dio poder 
para bautizar". Estos fueron los doce apóstoles de 
los nefitas. 

Y para que comprendieran y bautizaran en la 
manera correcta, Jesús dijo: 

"He aquí, iréis y entraréis en el agua, y en mi 
nombre lo bautizaréis. 

"Y he aquí las palabras que pronunciaréis, lla­
mando a cada uno por su nombre: 

"Habiéndoseme dado autoridad de Jesucristo, yo 
te bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén. 

"Y entonces lo sumergiréis en el agua, y volve­
réis a salir del agua. . 

"Y de acuerdo con lo que os he mandado, así 
bautizaréis; . . . 

"•Y el que creyere en mí y se bautizare, se sal­
vará; y éstos son los que heredarán el reino de Dios." 
(3 Nefi 11:23-33.) [Final de la Escena IV.] 

Jesús extendió entonces su mano, bendijo a todos 
los presentes y les enseñó muchas cosas, dándoles el 
sacramento para que siempre se acordaran de El. En­
tonces "partió de entre ellos_ y ascendió al cielo". 
(3 Nefi 18:39.) 

Con sus corazones rebozantes de dicha y emo­
ción por lo sucedido en ese día. . . 

"Tomando cada uno a su mujer y sus hijos, 
se volvieron a sus casas. 

"Y se extendió inmediatamente por el pueblo 
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antes que llegara la noche, la nueva de que la mul­
titud había visto a Jesús, y que él había ejercido su 
ministerio a favor de ellos, y que al día siguiente 
otra vez se iba a mostrar a la multitud. 

" ... Sí, un número crecido, que trabajaron afa­
nosamente toda la noche para que estuviesen, a la 
mañana siguiente, en el paraje donde Jesús· se iba 
a mostrar a la multitud." (3 Nefi 19: 1-3.) [Final de 
la Escena V.] 

A la mañana siguiente, cuando la gente comenzó 
a reunirse, se habían dividido en doce grupos. Cada 
uno de los doce discípulos tomó un grupo para en­
señar, y después de que los hubo enseñado, se arro­
dillaron juntos y oraron "al Padre en el nombre de 
Jesús". (3 Nefi 19:6.) 

"Y le pidieron lo que más deseaban; y su deseo 
era que les fuese dado el Espíritu Santo. 

"Y cuando hubieron orado de este modo, descen­
dieron a la orilla del agua, y los siguió la multitud. 

"Y sucedió que N efi entró en el agua, y fue 
bautizado. 

"Y salió del agua y empezó a bautizar, . . . a 
todos aquellos que Jesús había escogido. 

"Y aconteció que cuando todos fueron bautiza­
dos, y hubieron salido del agua ... fueron llenos del 
Espíritu Santo . .. " [Final de la Escena VI.] 

" ... Y descendieron ángeles del cielo, y los sir­
vieron. 

"Y sucedió que mientras los discípulos estaban 
recibiendo el ministerio de los ángeles, he aquí, Jesús 
llegó y se puso en medio de ellos y ministró por 
ellos." (3 Nefi 19:9-15.) [Final de la Escena VII.] 

Como presentar la Historia para la Tabla de Franela 

Personajes y accesorios que se necesitan para esta presentación: 

Una lámina de Jesús apareciendo a los nefitas, que se po­
drá conseguir de cualquier Liahona vieja. A usarse en 
la escena I. 

Jesús, de pie con sus brazos extendidos. (BM75.) A usarse 
en las escenas JI, III, IV, V, y VII. 

Una multitud de nefitas arrodillados en actitud suplicante. 
(BM76.) A usarse en las escenas JI, V y VII. 

Nefi de pie. (BM77.) A usarse en la escena III. 
Nefi arrodillado. (BM78.) A usarse en la escena III. 
El resto de los Doce, algunos arrodillados, otros de pie. 

(BM79.) A usarse en las escenas IV y VIL 
N efi en el momento de ser bautizado por uno de los Doce, 

el resto observa la escena junto con la multitud. 
(BM80.) A usarse en la escena VI. 

Angeles. (BM81.) A usarse en la escena VII. 

Orden de los episodios: 

ESCENA I: (No incluida en los dibujos al pie) 
Escenario: Escena exterior con un templo en el fondo. 
Acción: Cuente la historia de la gente oyendo la voz 

de Jesús y viéndolo descender vestido de blanco. 

ESCENA II: 
Escenario: Escena exterior. 
Acción: Jesús habla a la gente, que está arrodillada 

delante de El. 

ESCENA III: 
Escenario: Escena exterior. 
Acción: Jesús invita a N efi a adelantarse, lo elige para 

ser la cabeza de los Doce apóstoles. Se arrodilla 
ante Jesús. 

ESCENA IV: 
Escenario: Escena exterior. 
Acción: Jesús elige once más. Los Doce reciben la 

autoridad para bautizar y Jesús los instruye al 
respecto. 

ESCENA V: 
Escenario: Escena exterior. 
Acción: Jesús bendice a la gente y les enseña. 

ESCENA VI: 
Escenario: Escena exterior cerca del agua. 
Acción: N efi es bautizado por inmersión por uno de los 

Doce. Los otros diez y la multitud observan la 
escena. 

ESCENA VII: 
Escenario: Escena exterior cerca del agua. 
Acción: Los ángeles ministran entre la gente. Jesús 

desciende en medio de ellos y también ministra. 

ORDEN DE LOS EPISODIOS 



La página de la Escuela Dominical 

Himno de Práctica para el mes de febrero 

"¿He Hecho Hoy Un Bien?" -letra y música de 
Will L. Thompson, página 136 de los Himnos de 
Sión. 

Siendo que no está dirigido a Dios, éste no es, 
técnicamente, un himno. Esta alegre canción, puede 
ser cantada tanto por adultos como por niños. 

En los días del Antiguo Testamento, el profeta 
Samuel dijo: 

" ... ¿Se complace Jehová tanto de los h9lo­
caustos y víctimas, como en que se obedezca a las 
palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es me­
jor que los sacrificios, y el prestar atención que la 
grosura de los carneros." (l Samuel 15:22.) 

Viviendo a la luz del evangelio sempiterno, todo 
Santo de los illtimos Días debería preguntarse al 
finalizar cada jornada: ¿En el mundo acaso he hecho 
hoy a alguno favor o bien? ¿He hecho mi trabajo? 
¿He magnificado mi llamamiento? ¿He cumplido los 
mandamientos del Señor de acuerdo a mi capacidad? 

Cantemos esta canción con entusiasmo, ya que 
la pregunta que el título encierra, es todo un desafío 
a nuestra conciencia. 

A los directores de música 

Especialmente al comenzar el primer verso, es 
algo difícil dirigir esta canción debido a su medida: 

seis por ocho. Resulta casi imposible marcar seis 
movimientos por medida; por consiguiente veremos 
que resultará más fácil reemplazarlos por dos movi­
mientos suaves. 

Sin embargo, encontraremos en la melodía varios 
lugares donde el hábito nos incitará a tomarnos al­
gunas libertades con respecto al tempo. Para evitar­
lo, tratemos de conservar la suavidad de nuestra 
dirección, a fin de mantener la unidad de la medida 
y el tono. 

A los organistas 

Será conveniente que practiquemos bastante 
esta canción para poder ejecutarla dentro del ritmo 
apropiado. Esta música fue originalmente escrita 
para piano y debido a esto se hace necesaria una 
más exacta acción de las manos. El director de 
música deberá pararse en un lugar que permita al 
organista verle "por reflejo"; éste último necesitará 
tener sus ojos sobre la música, pero especialmente 
en esta clase de canciones es de suma importancia 
que siga·las indicaciones (movimientos) del director. 

-Alexander Schreiner. 

ESCRITURAS DE MEMO,RIA 

para el mes de febrero de 1967 

Las siguientes escrituras, deberán ser aprendidas 
de memoria por los alumnos de las clases asignadas 
y recitadas al unísono en los servicios de la Escuela 
Dominical del día 5 de febrero de 1967. Aconsejamos 
practicarlas durante los meses de diciembre y enero. 

Curso asignado 

(Esta escritura destaca la necesidad de que todo 
ser humano se bautice en agua y reciba el don del 
Espíritu Santo, antes de poder entrar al reino de 
Dios.) 

"Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, 
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que el que no naciere de agua y del Espíritu, no 
puede entrar en el reino de Dios." 

-Juan 3:5. 

Curso asignado 

(Esta escritura nos dice que Dios nuestro Padre, 
siempre informa a sus profetas, antes de tomar nin­
guna medida concerniente a sus hijos aquí en la 
tierra.) 

Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que 
revele su secreto a sus siervos los profetas." 

-Amós 3:7. 
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Himno de Práctica para el mes de febrero-Escuela Dominical de Menores 

"Dedicaré Mi Juventud al Señor"-letra de E. 
R. Snow, música de Thos. Mclntyre, página 52 de 
Los Niños Cantan. 

Este himno de adoración fue escrito por Eliza R. 
Snow, poetisa mormona. Sus palabras dan un her­
moso mensaje del evangelio a los jóvenes, y a pesar 
de que el significado completo es muy difícil de 
comprender para los más pequeños, será muy claro 
para los mayorcitos. 

A los directores de música 

Enseñemos solamente las dos primeras líneas a 
los niños más pequeños, y entonces pidamos a los 
oficiales y maestros que canten las dos últimas lí­
neas, mientras los niños escuchan. Después de 
practicarlo por un rato, los niños se podrán unir a 
los adultos para cantarlo. Quizá cuando comiencen, 
los niños sepan solamente algunas pocas palabras, 

pero antes de que siquiera nos demos cuenta, habrán 
aprendido toda la primera estrofa. Algunos directo­
res de música quizá prefieran usar este himno en 
los servicios de adoración del mes siguiente. 

A los organistas 

Debido a que quizá el himno sea desconocido 
para algunos de los niños, el organista deberá tocar 
la melodía con la mano derecha y combinarla des­
pués con el acompañamiento. Tanto el organista 
como el director de música deberán interpretar las 
frases de la misma manera. 

Una idea interesante, sería usar el himno como 
preludio, el mes antes de comenzar a enseñarlo a 
los niños como himno de práctica. Después que los 
chicos hayan aprendido la música y las palabras, 
el organista deberá tocar el himno exactamente como 
está escrito, y permitir que los niños lo escuchen. 

-Florence S. Allen. 

* * MUSICA PARA ACOMPAÑAR LA JOYA SACRAMENTAL 

Andante Robert M Cundick 
(} .------:---- --:------__ "' 
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JOYA SACRAMENTAL 

para al mes de febrero 

Escuela Dominical 

Jesús dijo: "Este es mi mandamiento: Que os 
améis unos a otros, como yo os he amado." 

·· Juan 15:12. 

DICIEMBRE DE 1966 

Escuela Dominical de Menores 

"Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vos­
otros es partido; haced esto en memoria de mí." 

I Corintios 11:24. 
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Alos miembros de la Iglesia en todo el mundo y 
a toda la humanidad, extendemos nuestros 

saludos y nuestras bendiciones en esta temporada de · 
Navidad. · 

Oramos porque el Espíritu del Señor llegue en 
abundancia trayendo las bendiciones de comodidad 
salud, felicidad y alegría; que el amor more en los ho~ 
gares y en las comunidades. Creemos que el mundo 
no puede recibir un don más grande y precioso, que 
el darse cuenta del inmenso amor y misericordia del 
Padre y su deseo de bendecir a sus hijos en todas 
partes, y que todos pueden tener sus bendiciones si 
lo desean, al grado de decidirse a guardar sus man­
damientos. 

Declaramos al mundo que bajo la divina autori­
dad de Jesucristo, el Salvador y Redentor de la 
humanidad, la Iglesia de Cristo ha sido establecida 
nuevamente sobre la tierra. Toda la humanidad pue­
de ahora escuchar su palabra y recibir sus bendicio­
nes eternas, mediante la obediencia a las leyes y 
ordenanzas del evangelio restaurado. 

Han sido muchas y muy importantes las cosas 
que han sucedido con relación a la salvación del 
hombre desde el nacimiento de Cristo, y sabemos 
que pronto llegará el tiempo cuando "toda rodilla 
se doblará, y toda lengua confesará que Jesús es el 
Cristo", y todos se darán cuenta sinceramente de 
que "no hay otro nombre en el cual el hombre pueda 
ser salvo". 

A su Iglesia restaurada dio el mandamiento de 
"que se aumente la fe en la tierra. 

"Para que se establezca mi convenio sempiterno; 
"Para que la plenitud de mi evangelio sea pro­

clamada por los débiles y sencillos hasta los cabos de 
la tierra, y ante reyes y gobernantes." 

Nos regocijamos en la gran obra misionera y 
alentamos a todos los que tratan de promoverla. Luz 
co:r;~cimiento y comprensión, al mismo tiempo qu~ 
felicidad, han llegado hasta muchos miles de per-
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.Mensaje 

de 

Navtdad 

DE LA PRIMERA PRESIDENCIA 

sonas durante el año que ahora termina, al haber 
seguido el mensaje de los misioneros y buscar adap­
tar a sus vidas los principios de la verdad restaurada. 

Estamos agradecidos por el progreso y el desarro­
llo del reino de Dios aquí en la tierra. Estamos agra­
decidos por la lealtad y dedicación de nuestros miem­
bros en todas partes, quienes están buscando el pro­
greso del reino. N os regocijamos al ver que mediante 
obras de amor y dedicación, los líderes y miembros 
se han puesto al servicio del Maestro. Y expresamos 
nuestro profundo agradecimiento por las hermosas 
bendiciones y todo los dones que hemos recibido. 

Reconocemos que la misión de la Iglesia de J es u­
cristo, es establecer la paz-la paz que sobrepasa el 
entendimiento; la paz en los corazones de los indivi­
duos, paz y armonía en los hogares, y finalización de 
guerras entre las naciones. Y esta paz sólo se logrará 
cuando los hombres la deseen, luchen por la herman­
dad y se adhieran a los principios firmes. Si quisiéra­
mos cambiar el mundo, deberíamos comenzar por 
cambiar los pensamientos de la gente. La responsa­
bilidad de establecer la paz en el mundo, descansa 
no solamente sobre las naciones, sino también sobre 
cada persona, cada hogar, cada aldea y cada ciudad. 
La fuente de la felicidad, está dentro de uno mismo, 
por lo que debemos tener fe en Jesucristo como nues­
tro Señor y Salvador. Hoy día, el corazón de millo­
nes de hombres y mujeres·, está clamando por la 
cesación de la guerra y el establecimiento de la paz. 
En esta época de amor y buena voluntad, queremos 
enviar nuestra conmiseración a las víctimas de la 
injusticia y la tiranía entre las naciones, particular­
mente por aquellos que están oprimidos por las fuer­
zas del odio y aquellos que están sufriendo las horri­
bles calamidades de la guerra. 

Oramos continuamente porque cesen las hostili­
dades, que generalmente hacen sufrir al inocente; y 
rogamos que los malvados puedan ser detenidos en 
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las crueldades que hacen sufrir a millones de hijos 
de nuestro Padre Celestial. Oramos al igual, por to­
dos los justos en la tierra, para que reciban más 
poder para combatir las fuerzas · del ateísmo y del 
mal, que infligen sus estragos entre las naciones y 
que amenazan el libre albedrío del hombre, don 
divino de Dios. Exhortamos a la gente en todas 
partes, a oponerse a estas fuerzas del mal que ata­
can su libertad de elección, que ha sido dada por 
Dios; ya sea que las mismas representen las naciones 
incrédulas de la tierra, o las insidiosas fuerzas den­
tro de los países, que desean destnür nuestra propia 
Constitución, la garant~a de los derechos básicos. 

Estamos realmente preocupados por los muchos 
-demasiados-que son víctimas de la lucha por la 
libertad, aquellos que nunca volverán. Respondiendo 
al llamado de la obligación, han sacrificado, no sola­
mente sus propias vidas sino también la vida de la 
posteridad que pudieron haber tenido. Cayeron en 
honor; murieron para que la libertad pueda vivir. 

A sus padres, parientes y seres queridos, extende­
mos nuestro sincero pésame y rogamos que el men­
saje de inmortalidad dado por Aquel cuyo nacimien­
to celebramos hoy, traiga a cada uno de los que que­
dan, su mensaje de tranquilidad y paz. El Cristo 
viviente, que una vez fuera el Niño de Belén, aún 
proclama el divino mensaje que nos dio hace más de 
mil novecientos años: 

CASTIDAD 
(viene de la página 286) 

tierra" se ha dicho que la destrucción aguarda a 
esta generación a menos que se aparten de las de­
bilidades y las abominaciones. 

Recordemos que el Señor dijo que sucederá en 
estos días lo mismo que sucedió en la época de Noé. 
No olvidemos que al mismo tiempo que un "Dios 
de amor" es un "Dios de venganza" y que nos ha 
prometido descargar su ira sobre los malos y "ven­
garse de los inicuos" que no se arrepientan. 

Los profetas antiguos, no sólo predijeron que así 
sucedería en estos últimos días, sino que el Señor 
mismo habló en nuestra propia dispensación. 

Quiero dar mi testimonio a toda la congregación, 
a los cielos y a la tierra, que el día ha llegado en 
que estos ángeles tienen el privilegio de comenzar 
su trabajo. Están trabajando en los Estados Unidos 
de N orteamérica, están laborando entre las naciones 
de la tierra, y continuarán haciéndolo. 

No necesitamos maravillarnos o asombrarnos de 
las cosas que están sucediendo en la tierra. El mun­
do no comprende las revelaciones de Dios, como 
tampoco las comprendieron en los días de los judíos, 
a pesar de que los profetas les dijeron todo lo que 
iba a suceder. Y en nuestros días, también estas 
cosas sucederán. 

N o podemos cubrir con un velo las cosas que 
aguardan a esta generación, ningún hombre que esté 
inspirado por el espíritu y poder de Dios puede cerrar 
sus ojos, sellar sus labios o hacer oídos sordos. 

Podemos citar indefinidamente las palabras de 
los profetas de la antigüedad o los de esta dispensa­
ción, y las del Señor mismo, en cuanto a los pro­
blemas, destrucción, guerras y plagas que vendrán 

DICIEMBRE DE 1966 

"Y o soy la resurreccwn y la vida; el que cree 
en mí, aunque esté muerto, vivirá." 

Cada persona que muere, vive, de la misma ma­
nera que el Salvador vivió, mientras su martirizado 
cuerpo yacía en la tumba. Rogamos que todos aque­
llos que lloran la muerte de un ser querido, hallen 
en Cristo, la paz que suplanta el dolor y la desespe­
ración, con fe y esperanza. 

Pedimos a todos los miembrÓs de la Iglesia, do­
quiera que moren, que defiendan la libertad, que 
fortalezcan los lazos familiares, que preserven la 
santidad del hogar, que protejan la fe de sus hijos, 
y que saquen el mayor provecho posible de las en­
señanzas del evangelio, las que promueven el amor 
de los padres por los hijos y de los hijos por los 
padres. 

Rogamos que los justos en todo el mundo, reci­
ban las bendiciones de nuestro Padre, para que la paz 
reine en sus corazones y en sus hogares; que la 
unidad fortalezca sus filas; que la bondad, paciencia 
y amor, aumenten en el corazón del hombre; que los 
elegidos de Dios puedan continuar siendo una luz 
sobre el monte, una insignia a las naciones en anti­
cipación del tan esperado día cuando el Príncipe de 
Paz reinará como Rey de reyes y Señor de señores. 

Sinceramente 
La Primera Presidencia 

sobre los habitantes de la tierra-sí, hasta Sión mis­
mo-si la gente no se arrepiente. 

"El azote del Señor," nos dice, "pasará de noche 
y de día, y su rumor afligirá a todo pueblo; sí, y no 
cesará hasta que venga el Señor; 

"Porque se ha encendido la indignación del Señor 
en contra de sus abominaciones y todas sus obras 
inicuas." Pero ha prometido que "Sin embargo, 
Sión escapará si procura hacer todo lo que le he 
mandado." (Doc. y Con. 97:23-25.) 

Lo que hemos dicho aquí, deberá ser una adver­
tencia más que suficiente para prevenir a esta "ge­
neración perversa" y para recordar a los miembros 
de la Iglesia lo que ha dicho el Señor: 

"Así será en aquel día, cuando vean todas estas 
cosas, entonces sabrán que la hora se acerca. 

"Y acontecerá que el que me teme estará es­
perando la venida del gran día del Señor, aun las 
señales de la venida del Hijo del Hombre. 

"Y verán señales y maravillas, porque se mos­
trarán arriba en los cielos y abajo en la tierra; 

"Y verán sangre, y fuego, y vapores de humo." 
(Doc. y Con. 97:23-24.) 

"Mirad también por vosotros mismos, que vues­
tros corazones no se carguen de glotonería y em­
briaguez y de los afanes de esta vida, y venga de 
repente sobre vosotros aquel día. 

"Porque como un lazo vendrá sobre todos los 
que habitan sobre la faz de toda la tierra. 

"Velad, pues, en todo tiempo orando que seáis 
tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas 
que vendrán, y de estar de pie delante del Hijo del 
Hombre." (Lucas 21:34-36.) 

Ruego que andemos en los caminos de justicia, 
recordando siempre su nombre, es mi oración en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 
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Una Navidad distinta 
por Lael J. Littke 

(Tomado de the 1 mprovement Era.) 

MARTA había tratado de ignorar que se acer­
caba la N a vi dad. N o era muy difícil, con todo 

el trabajo para hacer en la cabaña, las comidas que 
preparar, las alfombras que había que tejer para 
cubrir los pisos de tierra, el jabón casero para hacer, 
la nieve que quitar de la puerta de entrada y un 
millón más de cosas imprescindibles para poder so­
brevivir en aquel desierto valle. La idea hubiera 
quedado completamente apartada de su mente si 
J ared no hubiera entrado corriendo un día en la 
cabaña, sacudiendo sus pies para quitarse la nieve 
y diciendo de lo más entusiasmado: 

-Marta, este año vamos a tener un arbolito de 
N a vi dad. Descubrí un cedro en la subida al sur del 
trigal, cerca de la casa de los Barton. N o es un árbol 
muy bien formado, pero podremos usarlo en lugar 
de un pino. Quizás la Navidad va a ser un poco dis­
tinta aquí, pero de cualquier manera vamos a tener 
la clase de fiesta navideña que sie1npre acostumbra­
mos. 

El viaje desde la casa, situada en la parte más 
baja del valle, hasta las montañas donde crecían los 
pinos, llevaría como dos días, y ninguno de los colo­
nos disponía del tiempo necesario para ir hasta el 
lugar a cortar un árbol. Además, la nieve era dema­
siado alta para hacer un viaje innecesario. 

Al darse vuelta, Marta notó que Daniel la ob­
servó brevemente desde el rincón donde estaba ju­
gando, atando pacientemente unos palitos, con los 
restos de hilo que a ella le habían sobrado de hacer 
un cubrecama. Alejó entonces a Jared lo más posi­
ble, para decirle: 

-¡No quiero un árbol de Navidad! No vamos a 
celebrar la N a vi dad, ya que ni un arbolito podría 
hacer que tuviéramos la clase de N a vi dad que acos­
tumbrábamos tener. 

El gesto de J ared comenzó a tornarse en esa 
expresión que ya le era familiar. 

-Marta, tenemos que hacer algo, por el niño, 
al menos. Tú sabes como disfrutan los niños la 
Navidad. 

-¿Crees que no lo sé?-contestó ella-Después 
de pasar todos estos últimos años, preparando cosas 
para Mabel y Estela ... Sé todo acerca de la Navi­
dad y los niños-Se detuvo un momento para ase­
gurarse de que Daniel no estuviera oyendo-Pero no 
puedo hacer lo mismo por él, ya que seria como 
clavarme un cuchillo en el corazón, preparar bizco­
chos y adornar un árbol para ... para el hijo de 
otra mujer, mientras mis propias hijitas yacen allá 
en aquellas llanuras. 
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-Marta, Marta querida-le dijo Jared tierna­
mente-ya ha pasado casi un año y medio. Y a todo 
pasó y Danny te necesita. Es necesario que tenga 
una N a vi dad como las que recuerda. 

Marta se dio vuelta para no ver su expresión 
suplicante y le contestó: 

-No, no puedo. Además, ¿de qué se puede 
acordar? Tenía solamente un poco más de cinco 
años cuando su mamá murió, y no creo que su papá 
haya festejado mucho la Navidad. 

-Sé muy bien cuán difícil es para ti, Marta-le 
dijo apoyándose suavemente en su hombro . . . pero, 
piensa un momento en el niño, por favor. 

Y así diciendo se dio vuelta y se fue otra vez a 
trabajar en medio de aquella nieve. 

"Piensa en el niño." ¿Por qué debía pensar en 
él, cuando sus dos niñitas, sus dos hermosas niñitas 
de rubios cabellos y ojos azules, habían quedado 
atrás, en aquella horrible e interminable pradera? 
El niño había llegado a sus manos, no porque ella 
lo quisiera, sino porque no habían podido decirle que 
no al obispo de Salt Lake City, en el pasado mes 
de abril, antes de que vinieran a establecerse en este 
valle. El obispo Claye les había traído a Daniel un 
día, y les había dicho: "Quiero que crien a este mu­
chachito. Su mamá murió en un viaje, el último 
verano, y su padre falleció la semana pasada. Real­
mente necesita un buen hogar." 

Jared había estrechado la mano del obispo y con 
lágrimas en los ojos le había dado las gracias, mien­
tras que Marta había desviado la vista del delga­
do y andrajoso niñito de seis años a tiempo, como 
para no ver la breve sonrisa que le había dirigido, 
sonrisa que pudo haber cautivado su corazón y abrir­
lo completamente. Pero su corazón estaba cerrado her­
méticamente con el recuerdo de sus dos hermosas 
niñitas. No quería un niño ruidoso y pendenciero, 
dándole vueltas alrededor, disturbando los recuerdos 
tan sagrados y llenando la cabaña con los ruidosos 
juegos de los varones. Sin embargo, lo había acep­
tado porque no tuvo más remedio. Enfrentada al 

· pedido del obÍspo-que más que pedido había sido 
una orden-y a la alegría obvia de Jared, no se había 
podido negar. 

El niño había venido con ellos a establecerse en 
este valle, al oeste de Salt Lake y, a pesar de su 
corta edad, había demostrado ser una verdadera ayu­
da para J ared. En ocasiones a Marta le había dado 
lástima por el niño, al verlo trabajar todo el día jun­
to a Jared, tratando de ayudarle a construir la ca-
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baña y a plantar el sembrado. Guiaba a los bueyes, 
mientras J ared araba la tierra y aprendió a cortar 
leña. Sí, en verdad, algunas veces había sentido 
lástima por el pequeño, pero nunca amor. 

Con J ared la situación era diferente. Había acep­
tado a Daniel de inmediato como su propio hijo y 
le gustaba tener al niño con él. Había entre ellos 
una relación especial, compartían algo secreto que 
a veces hería a Marta y la hacía pensar si J ared se 
habría sentido alguna vez fuera del círculo que ella 
y sus niñas habían formado. N o es que la resintiera 
la relación entre J ared y Daniel, por el contrario, 
estaba contenta de que él le prestara atención ya que 
ella lo ignoraba, pero a veces pensaba que J ared 
había llegado a amar al niño más que a ella. Se lo 
había dicho una noche, después de que su esposo y 
el niño habían entrado a la cabaña riendo y se habían 
callado repentinamente cuando la vieron, pero no 
antes de que el niño le hubiera dirigido una de esas 
fugaces sonrisas, que desaparecían de inmediato. 

Cuando Daniel había salido a buscar un balde 
de agua, Marta le había dicho: 

-Jared, a veces me parece que disfrutas más la 
compañía de este niño que la mía propia. 

-No, no es así, Marta-le había respondido 
J ared sin mirarla directamente a los ojos. 

-Tú y el niño siempre ríen juntos, parece que 
ya no disfrutas el estar conmigo ... 

-Es que parece que tú no tienes deseos de reir 
más, Marta-le había contestado J ared seriamente. 

Y era verdad, por supuesto. Cuando la niñas 
vivían, habían formado una familia feliz, riendo siem­
pre, tanto en los momentos felices como en las difi­
cultades. Pero parecía que todas las risas habían 
quedado sepultadas aquella triste mañana en las 
llanuras. 

-Lo siento, Jared-le había dicho Marta-Pero 
no puedo olvidar a mis hijitas y no puedo sentirme 
cerca de este niño. Siempre está tan serlo cuando 
está conmigo, parece que me tuviera miedo. Me 
llama "tía Marta" mientras que a ti te llama "pa­
pito", ¿acaso le pediste que te llamara así? 

-No, él solo comenzó a hacerlo. Es chiquito, 
Marta, pero se da cuenta de lo que la gente siente 
por él. Necesita algo más que el estómago lleno y 
un lugar donde dormir . . . 

-Lo sé-dijo Marta-lo sé, Jared. 
Estaba avergonzada de negar su amor a un niño, 

y después de esta conversación, trató más que nunca 
de acercarse a él, pero se daba cuenta que siempre lo 
comparaba con sus niñas. Las pequeñas eran suaves 
y cariñosas, un verdadero encanto para abrazar; 
Daniel era huesudo y delgado, y su cuerpo era mus­
culoso del rudo trabajo que realizaba junto a J ared. 
Las niñas habían sido rubias de suaves rizos y eran 
cuidadosas de mantener sus delantales impecables; 
Daniel siempre estaba sucio, parecía atraer la sucie­
dad y su camisa colgaba siempre de sus pantalones. 
A las niñas les gustaba jugar tranquilamente en la 
casa con las muñecas de trapo; Daniel prefería jugar 
afuera, donde podía desplazarse a gusto, jugar a las 
batallas entre indios y colonos y hacer tanto ruido 
como si la batalla fuera verdadera. Sin embargo, si 
el niño se daba cuenta que ella lo observaba, se ca-
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Haba de inmediato, le sonreía brevemente y ponien­
do pies en polvorosa, corría hacia el campo donde 
ella no podía oírlo. 

Pareda que siempre estaba tratando de hacer 
algo para molestarla, aunque no intencionalmente, 
por supuesto, al menos esto es lo que J ared decía. 
Era simplemente el espíritu travieso y la imagina­
ción propia de un niño, decía J ared. Recordaba la 
vez en que el niño había llevado su mejor cubre­
cama para hacer una carpa cerca del río, y cuando 
ella lo encontró, tenía tanto barro que tuvo que 
pasar horas lavándolo. 

En otra oportunidad, abrió el baúl que había 
traído a través de las planicies y estaba jugando con 
los animales labrados en madera, que el abuelo había 
hecho para Mabel y Estela. N o había podido verlos 
en sus manos y lo había rezongado mucho por abrir 
el baúl. Otro día el niño había arrancado todas las 
plantas de flores que ella había plantado con las 
preciosas semillas traídas desde N auvoo, y al pre­
guntarle, el chico le había dicho que estaba arran­
cando hierbas, pero que no sabía cuáles eran las 
hierbas y cuáles las flores. Había roto platos de 
loza y ropa que era muy difícil de reemplazar. Y 
Marta le dijo a J ared que quería que llevara a Daniel 
de vuelta a Salt Lake en su próximo viaje para 
comprar alimentos, y lo entregara al obispo Claye. 

J ared la miró detenidamente antes de contes­
tarle: 

-Sí, quizá eso sea lo mejor, para bien del niño; 
lo llevaré a Salt Lake, cuando vaya en enero. 

Parecía que Daniel sospechaba algo, porque des­
de ese entonces trató de complacerla y de no moles­
tarla. Cuando llegó el invierno y tenía que estar la 
1nayoría del tiempo dentro de la casa, trataba de 
jugar en silencio, aunque de vez en cuando, la incli­
nación natural del niño de hacer ruido, lo dominaba 
y era necesario reprenderlo. Marta deseaba que la 
hermana Barton hubiera podido establecer la escuela 
para los niños de los colonos, pero no le había sido 
posible obtener ninguna pizarra ni textos, por lo que 
había decidido esperar hasta el otoño siguiente. La 
mayoría del tiempo la profunda nieve hasta les impe­
día ir a las reuniones de la capilla, que quedaba a 
dos millas del lugar, por lo que Marta y Daniel 
pasaban la mayoría del tiempo juntos. 

Daniel sólo mencionó la Navidad una vez. Un 
día hacía mucho frío y nevaba demasiado como para 
jugar afuera y Daniel había pasado la tarde sentado 
en un rincón tarareando como para sí mismo. Re­
pentinamente miró a Marta y le preguntó: 

-¿Sabes cantar tía Marta? 
Marta se sorprendió y lo observó desde la mesa 

donde estaba amasando pan. Siempre acostumbraba 
cantar para sus niñitas. 

-No, no sé cantar, Daniel-le contestó-ya no 
sé cantar. 

-Mi mamá me cantaba una canción muy her­
mosa en Navidad-dijo el niño-me gustaría poder 
recordarla. 

Y no dijo nada más y ella tampoco le preguntó 
nada, ya que no quería traer ningún otro recuerdo 
acerca de la N a vi dad, porque no pensaba celebrarla. 

(pasa a la siguiente plana) 
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Quizás el niño tuviera algunos vagos recuerdos acer­
ca de la N a vi dad, pero con seguridad no podría re­
cordar lo suficiente como para importarle si la cele­
braban o no. 

J ared no dijo nada más en cuanto a hacer un 
arbolito de Navidad, el día pasaría como cualquier 
otro y quizás el año próximo Marta quisiera pensar 
en N a vi dad como la fiesta tradicional . . . pero al 
año siguiente, Daniel ya no estaría con ellos. . . 

A medida que la fecha se acercaba, Marta no 
podía dejar de pensar en las navidades pasadas. La 
mejor Navidad, la habían pasado hacía tres años, 
antes de la persecución de Nauvoo. En aquella época 
Mabel tenía siete años y Estela cinco. Marta les 
había hecho unas muñecas de trapo con hermosos 
y vistosos vestidos y graciosos sombreritos. En ese 
año el abuelo les había regalado animales hechos· de 
madera y además había tallado un hermoso caba­
llito de madera con un carrito, que regaló a Mabel, 
prometiendo a Estela que le haría uno cuando cum­
pliera siete años. 

Ensimismada como estaba en sus recuerdos, 
Marta prestó muy poca atención a Daniel, en estos 
días anteriores a la Navidad. Salía y entraba en 
compañía de J ared, y poco le importaba a ella llevar 
cuenta de lo que hacía. El día antes de Navidad, 
Jared tuvo que salir y cruzar la profunda nieve, para 
hacer algunas tareas para el hermano Barton que 
estaba enfermo. Daniel estuvo solo afuera casi todo 
el día, a pesar de que hizo varios viajes furtivos a la 
cabaña. En uno de estos viajes, llevó consigo los 
palitos que había estado atando juntos. 

A la tardecita, Marta se dirigió al establo para 
ordeñar a Rosita, ya que Jared no había vuelto. Al 
acercarse vio que había una luz en el establo y 
abriendo la puerta silenciosamente, miró hacia aden­
tro. Daniel había prendido el farol del establo y 
bajo su luz, estaba arrodillado en la paja junto al 
pesebre de Rosita. Junto a él, tenía los palitos que 
había estado atando juntos, que Marta pudo re­
conocer ahora como un pesebre. Dentro del mismo 
había acostado a la muñeca de trapo de Estela, toda 
envuelta en un chal blanco que Marta guardaba en 
el baúl, el mismo rebozo con que había envuelto a 
sus niñitas cuando eran bebés. Su primer impulso 
fue correr hacia el niño y arrebatarle el rebozo, pero 
algo la detuvo, porque la escena era demasiado her­
mosa a la pálida luz del farol. La vaca y las dos 
ovejas estaban muy cerca, observando quedamente 
la escena y el niño pare.cía dirigirse a ellas mi en­
tras hablaba. 

-Y los pastores llegaron, siguiendo una estrella 
-decía el niño en ese momento-Y encontraron al 
Niño Jesús que había nacido en un establo-se de­
tuvo un momento y continuó luego-y su mamá lo 
quería mucho. . . 

Marta repentinamente no pudo respirar, otra ma­
dre, en un día ya pasado, había amado mucho a ese 
niño, y le había contado la hermosa historia del 
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Niño Jesús con tanto amor, que el pequeño no la 
había olvidado a pesar de tener tan pocos años. Y 
ella, Marta, h~bía fracasado al tratar de continuar 
la tarea de esa madre. 

En el silencio de la tarde, Marta comenzó a can­
tar "Noche de luz, noche de paz." 

Daniel no se movió hasta que ella terminó la 
canción; se dio vuelta entonces con aquella sonrisa 
capaz de derretir cualquier corazón. 

-Esa es la canción-susurró-Esa es la canción 
que mi madre siempre me cantaba en Navidad­
Marta corrió hacia el niño y lo rodeó con sus brazos y 
el pequeño respondió de inmediato, abrazándola tan 
fuertemente como pudo. . 

-Danny, pequeño, la escena es muy hermosa 
con esa cuna que has hecho y todo lo que te rodea ... 

-Nunca me llamaste Danny, antes-murmuró 
el pequeño apoyando su cabecita contra su cuello. 

-Fueron muchas las cosas que no hice-le con­
testó Marta y mientras lo abrazaba fuertemente, los 
lazos que ataban su corazón, parecieron aflojarse y 
romperse. 

-Danny,-le dijo, sentándose en el borde del 
establo de Rosita-ven, vamos para la cabaña, debe­
mos prepararla para recibir la Navidad. Quizás no 
sea muy tarde y J ared, digo papá, pueda ir y cortar. 
un cedro. 'Posiblemente sea una N a vi dad un po­
quito distinta, pero trataremos de que sea como las 
que siempre hemos festejado. Pondremos tu cuna 
con el Niño Jesús debajo del arbolito de Navidad, 
porque El es lo más importante de este día. 

-¿Te importa mucho que sea diferente, quiero 
decir, con un niño en lugar de tus niñitas?-preguntó 
Daniel. 

Marta se preguntó cuánto tiempo le llevaría po­
der reparar al niño todo el daño que le había hecho 
durante esos meses y le contestó: 

-No, querido, después de todo el Niño Jesús 
también era un varón. 

-Tienes razón-contestó el niño encantado. 
-V amos a abrir el baúl y sacar los animalitos de 

madera, y los pondremos alrededor del pesebre. Po­
demos adornar el árbol con algunas bayas secas y 
cuando todo esté listo, cantaremos "Noche de Luz" 
y papá nos leerá la historia del nacimiento del Niñito 
Jesús. 

Marta recordó el caballo y el carrito de madera 
que tanto le gustara a Mabel, y se dio cuenta que 
sería el regalo ideal para colocar bajo el árbol para 
Daniel. 

Lo sentó en el suelo y rodeándolo con los brazos, 
le dijo: 

-¡Feliz Navidad, Danny! ¡Feliz Navidad, que­
rido! 

Ella miró con una sonrisa que no desapareció de 
su rostro, una sonrisa que estaba inundada de todo 
ese amor que el niño tanto había deseado poder 
darle. 

-¡Feliz Navidad!-le contestó el niño. Y agregó 
suavemente: 

-¡Feliz Navidad, mamita! 
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La Navidad 

por Juan R. Hernández C. 

MISION GUATEMALA-EL SALVADOR 

EN todas p~rtes del orbe en donde hay amor y fe 
cristiana, en todas las razas, sin distinción de 

color, existe la Navidad, que está basada en los di­
vinos conceptos de un Mesías; un Mesías que trajo 
gloria a Dios en las alturas y paz a los hombres de 
buena voluntad en la tierra. Hace ya casi dos mil 
años que Cristo vino al mundo, rebosante de amor 
y bondad que impartió a los desheredados de la for­
tuna, a los faltos de amor y a la vez de fe, a todos 
los seres que tenemos el privilegio grande y sublime 
de poder llamarnos humanos. 

Al tomar Dios los elementos y organizarlos, vio 
que algo faltaba en su obra. Ese algo era el hombre. 
Hizo pues al hombre a su semejanza, para que se 
enseñoreara sobre la tierra; pero en su grandeza, 
éste olvidó su origen, dejando de lado la bondad de 
Dios, siguiendo en el desarrollo de su efímera exis­
tencia por caminos oscuros y tenebrosos, que sólo 
lo conducen al mal, y le ocasionan el atraso de su 
espíritu. ¿Como pudo olvidar las enseñanzas de aquel 
Niño, que en una noche glacial y tachonada de es­
trellas vino al mundo, sin más abrigo que el heno 
y más calor que el resoplido de un buey y una mula 
que estaban bajo el techo de aquel ruinoso y viejo 
establo, en la ciudad de Belén? 

Tan grande y soberano fue, que siendo Dios entre 
los dioses, vino a la tierra para vivir entre los pobres_ 
y humildes, entre los enfermos y mendigos, a vivir 
entre todos aquellos que por cruz llevan todas las 
miserias e infortunios de la vida. . . Ese Niño, que 
nació envuelto por los pañales de la humildad, era 
en verdad el Mesías esperado, el Salvador del Mun­
do, de la humanidad hambrienta y sedienta del pan 
y del agua espiritual, aquél que dignifica al hombre 
ante los ojos del Padre Eterno. El que ha trazado 
su sino y ha escrito en el libro de su vida, con carac­
teres de oro y fuego, el cumplimiento de su misión 
sobre la faz de la tierra. 

Ese era el Mesías esperado por los pueblos, aquél 
en quien confiaban, pues sabían bien que El era el 
portador de la luz y verdad, que debía brillar como 
un nuevo sol de amor y libertad, rompiendo las ca­
denas de la ignorancia, y el fanatismo de creencias 
falsas, predicadas por falsos profetas, que aún exis­
ten. 

La N a vi dad es algo tan grande que evoca recuer­
dos en todos los corazones, recuerdos que desfilan 
como en una pantalla, en el cerebro de todo ser 
humano, trayendo a su mente, reminiscencias de un 
ayer que dejó en su corazón profundas heridas, re-
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cuerdos nostálgico's y llenos de dolor, pero revestidos 
por un amor nacido del espíritu, más aún para quie­
nes la N a vi dad no es una noche de gozo vulgar y 
grosero, sino una jornada sublime, espiritual, donde 
se encadenan recuerdos y glorias del Dios-Hombre. 

En esta noche en que el mundo entero se dedica 
a recordar al Dios-Niño, en esta noche en que los ho­
gares de todo el mundo se adornan con los tradi­
cionales focos de luces, pinos y abetos, bombas mul­
ticolores de cristal y por doquier se escuchan cantos 
y villancicos, nace una vez más la luz del Eterno en 
el corazón del hombre, que deja por un momento de 
ser hombre para convertirse en niño y verter ante 
el Creador del universo, lágrimas de amor y de arre­
pentimiento. 

·¡Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra 
a los hombres de buena voluntad! Cantos acompaña­
dos por notas celestiales y entonados por coros ange­
licales, llegaron en esa noche de luz y amor, a los 
hombres más humildes de la tierra, pero que eran 
en verdad de buena voluntad, los pastores de espíri­
tu preparado y de grandeza preexistencia!. Como 
hombres de buena voluntad, encendamos pues, las 
velas que yacen apagadas en el arcano misterioso de 
nuestras vidas, para que iluminen nuestra concien .. 
cia y llegue a nuestro corazón el amor, ese amor que 
Cristo difundió sobre la tierra, para enseñar a la. 
humanidad a amarse los unos a los otros. 

La Navidad es algo que embellece a la naturaleza 
misma, al tiempo que borra de todo ser humano, los 
malos sentimientos y hace que broten del corazón 
más empedernido, flores· fragantes de amor y de bien. 
Aún en los hogares más humildes, se rinde tributo 
de amor a Cristo que vino a la tierra en un establo 
iluminado por un estrella, para inmolarse por el bien 
de las generaciones pasadas y presentes. 

Pidamos en esta Navidad, al Altísimo que permita 
a esa estrella ser la luz y guía que nos lleve hasta el 
Dios-Niño del Belén de ayer, y hasta el Maestro del 
ayer, de hoy y del mañana, como blancas ovejas de 
su redil. Entonemos al Dios Eterno nuestros can­
tos, todos unidos en amor verdadero como el de 
aquellos hombres humildes de esa inolvidable noche 
de amor y bendición en que Cristo nació, como la 
luz de una nueva aurora, y no olvidemos que en cada 
N a vi dad, si es que la celebramos en memoria del 
Divino Maestro, debe haber en nuestros corazones, 
amor, caridad, esperanza y humildad, y en nuestras 
mentes debemos repetir: ¡Gloria a Dios en las alturas 
y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad! 
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El árbol de Navidad de Doña Lauchagris 
por M argaret O. Slicer 

CUANDO el otoño llegó a los bosques, haciendo volar las hojas 
caídas, poniendo una delgada capa de escarcha en los estan­

ques, y haciendo a las estrellas radiantes de brillo en el frío de 
la noche, cada uno de los animales del bosque se dispuso a hacer 
algo diferente. El oso encontró una cueva abrigada donde enros-

. carse mientras durara el invierno. La ardilla listada se aseguró 
de que su agujero fuera cómodo y seco. Los petirrojos y otros 
pájaros iniciaron su migración hacia el sur, y los sapos se ente­
rraron profundamente en el barro del estanque, para dormir du­
¡rante el tiempo frío. 

Doña Lauchagris tenía también un hogar del cual cuidar, 
que se encontraba próximo a las raíces de un pequeño abeto, y en 
el cual se sentía muy a gusto, tanto en lo que se refería al tamaño 
como a la ubicación. Era calentito, pero no demasiado caliente, y 
pequeño sin llegar a ser demasiado pequeño. "Me gusta", se de­
cía muchas veces, mirando a su alrededor. "Me ·gusta mucho. 
Podría vivir aquí para siempre." 
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Hasta que un día todo cambió. Llegaron 
hombres con hachas y sierras y empezaron a 
cortar todos los abetos del bosque, y otros con 
grandes palas desenterraban otros árboles 
cuyas raíces envolvían en sacos de yute. 

-Me parece tonto esto de tener árboles de 
N a vi dad naturales-dijo uno de los hombres 
que estaba cavando. -¿Qué tienen de espe­
cial? ¿Qué harán con ellos después de N a vi­
dad? 

-Ahí está el detalle-dijo otro de los hom­
bres-Son árboles naturales y se pueden 
plantar para que crezcan en el jardín propio / 
en lugar de tirarlos. Me gusta la idea de con­
servar vivos los árboles. 

-Si me lo preguntas, te diré que creo que ,_-.;;e --'~ 
es demasiada complicación-dijo el primero. 

Doña Lauchagris escuchaba y pensaba, 
pensaba y volvía a escuchar. De pronto sin­
tió miedo; tal vez su casa no fuera tan segu­
ra, después de todo. Y entonces, antes de que , 
tuviera mucho tiempo para preocuparse, vi­
nieron los dos hombres con sus palas y comen­
zaron a desenterrar el árbol, con raíces y 
todo, con su casita y con doña Lauchagris 
misma. Sintió como la levantaban y mante­
nían en alto mientras envolvían las raíces en 
yute, y luego, como ponían el árbol en un 
camión. Doña Lauchagris no había sufrido 
daño alguno, pero se encontraba muy agita­
da. Se mantenía silenciosa y quietecita, es­
perando a ver que pasaría luego, y después 
de un rato se sintió otra vez levantada y de­
positada en el suelo. Doña Lauchagris sacó 
la cabeza fuera de su casita y metiéndola a 
través de un agujero del yute, miró a su 
alrededor. Por doquier había árboles; algu­
nos, cortados, se hallaban apoyados contra la 
cerca; otros, como aquél en el que se encon­
traba su casa, se mantenían parados sobre 
sus bases de yute. Nada olía ni le parecía 
familiar, y se sentía desconcertada, sin saber 
qué hacer. 

-Supongo que lo mejor será que me quede 
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aquí-se dijo-Al fin y al cabo, tengo 
un buen lugar para dormir. 

A la mañana siguiente se despertó 
con el sonido de voces. 

-Este me gusta-dijo una voz de 
niñita-Es un árbol de verdad y pode­
mos plantarlo después de N a vi dad, 
¿verdad papito? 

-Claro-dijo una voz de hombre. 
-¿No es demasiado alto?-preguntó 

una voz de mujer. 
-No-dijo el hombre-No lo creo. 

-Lo compramos-dijo la señora. 
Y otra vez doña Lauchagris se 

sintió elevada por los aires 
y depositada por último 

en la parte de atrás 
(pasa a la siguiente plana) 

297-B 



(viene de la página anterior) 

de un auto; luego sintió que la levantaban de 
nuevo, y subían algunos escalones. 

-¿Tenemos que ponerle agua ?-pregun­
tó la niñita y doña Lauchagris tuvo un estre­
mecimiento de horror. 

-No-dijo el hombre-Está envuelto en 
un plástico especial y en yute y lo tendremos 
adentro por una semana. Las raíces se man­
tendrán húmedas hasta que podamos plan-
tarlo. · 

-Pongámoslo en aquel rincón-dijo la se­
ñora, y doña Lauchagris comprendió que 
ahora sí el árbol descansaría en un lugar. 

Todo estaba silencioso y pasado un momen­
to, doña Lauchagris asomó su hociquito cau­
telosamente; esta vez no había árboles al­
rededor, sólo un cuarto; en eso volvió toda 
la familia portando cajas y bolsas, y empe­
zaron a colgar del árbol toda clase de objetos 
extraños. Doña Lauchagris esperó hasta que 
se fueron, y cuando todo quedó en silencio 
salió a echar una mirada. 

-¡U uuh !-exclamó mientras se arrastra­
ba a través del yute para poder mirar mejor. 
-¡ Madre mía! ¡ Qué espectáculo! 

Su pequeño abeto no parecía el mismo. 
Ahora tenía brillantes cosas de colores res­
plandecientes colgando de sus ramas y se 
derramaba por ellas una lluvia plateada. Ha­
bía luces de suaves colores y en la punta bri­
llaba una esplendorosa estrella. Doña Lau­
chagris miró y miró embelesada; al sentir un 
ruidito detrás de ella, se dio vuelta y ... ¡ paf! 
se sintió aprisionada por algo mientras una 
voz extraña decía : 

-¡Ya te tengo!-Y vio muy cerca los 
grandes y redondos ojos amarillos del gato 
de la casa. 

-Te usaré para mi cena-dijo alegremen­
te el felino. 

-¡ Ayyy! ¡N o !-suplicó doña Laucha gris 
-¡Por favor, dé jame ir! ¡ P_or favor! 

-¿Cómo podría dejarte ir?-preguntó el 
gato-Es el trabajo que se me ha asignado, 
librar la casa de ratones. 

--Por favor, sé bondadoso-rogó doña 
Lauchagris-Sólo por esta vez. Dentro de 
una semana el árbol estará afuera, en el 
patio, y entonces me iré; tú los oíste hablar 
de plantarlo. Podré tener mi hogar allá afue­
ra y nunca volveré a la casa, te lo prometo. 

-Bueno. . .-pensó el gato. 
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-Yo soy un ratón de campo-dijo doña 
Lauchagris, tratando de convencerlo-N o es­
toy acostumbrada a vivir en casas. No ten~ 
drás que librarlos de mí. 

--Bueno .. ,-dijo el gato pensativamente, 
mientras se atusaba los bigotes-Ya que es .. 
tamos ·en Navidad ... 

· -¿Navidad? ¿Qué es eso?-preguntó 
doña L.auchagris. 

-Es alguna clase de tontería de la gente 
-explicó el gato lentamente-pero parece 
que hacen algo con árboles como éste, y dan 
regalos, y todos son muy amables y bonda­
dosos unos con otros. 

-Entonces tú puedes ser bueno conmigo­
dijo doña Lauchagris. 

-Muy bien-contestó el gato-Pero más 
vale que la familia no te vea, o de lo contra­
rio, me echarán del empleo. 

- 'Tendré mucho cuidado, te lo prometo­
dijo la ratona-Y muchas gracias. 

Y así fue como doña Lauchagris disfrutó 
de su primera N a vi dad, viviendo calentita y 

(sigue en la página 297-G) 
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Trata de encontrar un ciervito, una niña, 
un bastoncito de caramelo, una campana, una 
media y un ratoncito. 
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La paja para el pesebre 
por Kathryn E. Franks 

Los niños y niñas de la clase de la señorita 
Greco, en la escuela de Villa María se 

reunieron en el salón de actos de su colegio, 
para preparar la fiesta navideña. 

Pedro, el niño más alto de la clase, traba­
jaba en el escenario, clavando trozos de ma­
dera para formar el pesebre. Sara, una chi­
quilla de rubios cabellos y Marta, de melenita 
y graciosos hoyuelos, habían sido elegidas 
para representar a los angelitos, y estaban 
de lo más ocupadas hilvanando el suave ma­
terial blanco, para que sus mamás los cosie­
ran. El resto de los niños estaban en fila al 
final del salón, esperando para comenzar la 
práctica del coro. 

A Lila no se le había pedido aún que hicie­
ra nada. Se quedó de pie entre los desiertos 
bancos. "Si no fuera tan alta" reflexionó. "O 
si tuviera cabello largo y sedoso, podría hacer 
algo en la representación, en lugar de ayudar 
a hilvanar o pararme en la entrada a recibir 
a los invitados." 
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Lila era nueva en la clase, y vivía con sus 
abuelitos en las afueras del pueblo, en una 
humilde casita. "Es natural" pensó, "que no 
esté relacionada con el resto de los niños." Y 
allí se quedó, de pie entre los bancos del salón 
y esperando ansiosamente que su maestra, la 
señorita Greco, regresara a la clase. Trató 
de ocuparse de algo, a pesar de que no había 
nada para que ella hiciera. Había comenzado 
a a pilar algunos libros de canciones, cuando 
Pedro, que trabajaba en el pesebre, gritó: 

-No tenemos paja. ¿Como podemos re­
presentar el pesebre sin paja? 

Algunos estaban ocupados conversando y 
no le oyeron, otros lo observaron despreocu­
padamente y volvieron a concentrarse en sus 
distintas tareas. Pedro se· acercó al borde del 
escenario y gritó más fuerte esta vez : 

-¡Escuchen muchachos! Si alguno de 
ustedes puede conseguir paja, yo la iré a bus­
car después que termine de repartir los pe­
riódicos. 
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¿Por qué nadie decía nada? se preguntó 
Lila. Sara vivía en una gran mansión esti­
lo colonial y tenía un caballo, por lo que debía 
de tener paja en su establo. 

-¿Bueno ... ?-dijo Pedro comenzando a 
impacientarse. 

"En casa tenemos paja en el fondo", re­
cordó Lila, pero no se· animaba a ofrecerla, ya 
que ninguna de las otras niñas se había ofre­
cido. Tembló ante la idea de que pensaran 
que era una entrometida, pero al mismo tiem­
po no podía apartar sus ojos de la escena del 
pesebre. 

-Yo tengo paja en casa, Pedro-dijo al 
fin-si quieres puedes venir a buscar la. 

Las niñas la miraron despreocupadamente 
y volvieron a sus tareas. 

-Muy bien-dijo Pedro-yo sé donde vi­
ves, pero posiblemente oscurezca antes de que 
pueda ir hasta tu casa. 

El salón estaba tan silencioso que la moles­
taba, y la niña tomó sus libros y se dirigió 
apresuradamente hacia su casa, saliendo por 
la puerta de atrás, y sin siquiera pedir per­
miso a la señorita Greco para retirarse. 

Un helado viento del norte la azotó 
mientras se ajustaba el abrigo al cruzar el 
pueblo. Se dirigió entonces hacia las afue­
ras, y al divisar su casa, corrió ha~ia ella. 

-La paja está grasienta y maloliente-se 
lamentó-¿ Qué haré ahora? 

Observó desde la ventana, el amplio campo 
y hacia el sur divisó la gránja de los Serrano. 

-Tengo que cruzar el campo e ir hasta la 
granja de los Serrano-le dijo a su abuelita. 
-Estoy segura de que la señora Serrano me 
dará un atado de paja. 

La abuelita era muy anciana, pero sabía 
que cuando uno promete algo debe cumplirlo, 
por lo que le dijo: 

-Muy bien, puedes ir, pero no olvides vol­
ver a tiempo para la cena, y antes de que 
oscurezca. 

Lila se deslizó por debajo del alambrado de 
púas y corrió cuesta abajo hacia el bañado. 
Para cruzarlo debía pasar entre cardos y jun­
cos y cruzar otra cerca. En la distancia los 
pelados árboles de la granja de los Serrano, 
parecían pequeños. N un ca había notado 
cuán lejos quedaba su casa, pensó mientras 
bajaba la última loma que la llevaba hasta el 
huerto de los Serrano. Lila caminó por el 
angosto caminito, que la condujo hasta la 
parte trasera de la casa. 

DICIEMBRE DE 1966 

La señora Serrano la recibió con una son­
risa y le preguntó por su abuelita. 

-En seguida que ponga este pan en el hor­
no-le dijo-iremos hasta el granero y te lle­
naré una bolsa con paja. 

El sabroso olorcillo del pan fresco, hizo 
que a Lila se le despertara el hambre. · 

La luz del día había ya comenzado a des~ 
vanecerse cuando atravesó el huerto, y las 
oscuras nubes empezaban a cubrir el lucero 
de la tarde. Al cruzar el alambrado, pensó 
que si atravesaba el plantío de maíz, cor­
taría la distancia a la mitad. 

Estaba ya casi oscuro y la niña tropezaba 
a cada paso con los rastrojos. Al tratar de 
correr tropezó y cayó, golpeándose la cara 
contra una piedra. Casi arrastrándose, si­
guió tironeando del atado de paja, hasta que 
recobró el equilibrio. 

Las lágrimas corrían por sus mejillas, por­
que las filosas hojas del maíz, le rompían las 
medias y lastimaban las manos. Las largas 
hojas se le enredaban en el saco impidién­
dole correr. 

Al llegar finalmente a la última cuesta, 
que descendía hasta el alambrado de púas, 
la niña percibió a lo lejos la luz de la ventana 
de su casa. Como una estrella, la guió en su 
camino. 

Lila apenas había terminado de cambiarse 
de ropa, cuando Pedro llegó a buscar la paja. 

-Muchas gracias, Lila-le dijo. 
Y la niña nada dijo de su amargo viaje 

hasta la casa de los Serrano. 
-¿ T~ gustaría arreglar la paja en el es­

tablo mañana después de la escuela ?-le pre­
guntó Pedro-Tendré que repartir muchos 
periódicos y no voy a poder hacerlo hasta 
después de la cena. 

-Como no, Pedro, lo haré encantada. 
Al día siguiente, y después de las clases, 

Lila con su saquito negro sobre los hombros, 
entró quedamente al salón de actos y se acer­
có al pesebre. 

La niña estaba de rodillas, arreglando 
cuidadosamente ·la paja, cuando la señorita 
Greco entró al salón. Al ver la escena, se 
detuvo y se acercó luego a la niña. 

-¡Lila !-le dijo emocionada-Eres exac­
tamente la persona que necesito para repre­
sentar a María-se acercó entonces a Lila y 
continuó diciendo : 

-Y o le había pedido a la señorita Gallinal, 
la maestra de música, que eligiera a una niña 

(pasa a la siguiente plana) 
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(viene de la página anterior) 

para ese papel, pero no me comprendió y 
hasta ahora me vengo a enterar de que no 
tenemos una niña para ocupar el lugar de 
la virgen. 

La señorita Greco, entonces subió al es­
cenario, y acercándose a la niña, tomó el 
saquito de sus hombros y lo colocó en su ca­
beza como si fuera un chal. 

-Tus facciones son ideales para el papel, 
y sé que vas a hacerlo muy bien. 

-Señorita Greco-contestó la niña suave­
mente, mientras sus dedos acariciaban la pa­
ja-Realmente, me encantaría hacerlo más 
que ningún otro papel. . . 

La señorita Greco no vio las lágrimas que 
rodaron por las mejillas de Lila y cayeron 
perdiéndose entre la paja, y le dijo: 

-Te arrodillarás al lado del pesebre y so­
bre ti pondremos tenues luces de colores. 
Pedro, que representará a José, se parará, 
a tu lado. Pondrás tus dedos suavemente en 
el borde de la cuna mientras el coro y los 
ángeles cantarán al fondo. Deberás que­
darte muy quietecita mientras los pastores 
se reunen alrededor del Niño. 

La señorita Greco se alejó del salón, des­
pués de dar instrucciones a Lila acerca de la 
hora y lugar del ensayo al día siguiente. 

EL ARBOL DE NA VI DAD DE DOÑA . . . 

(viene de la página 297-C) 

cómoda debajo del árbol, mordisqueando aquí 
y allá trocitos de galletitas o caramelos colga­
dos de las ramas ; además, después de que se 
hubieron abierto los regalos, todavía encon­
tró algunas miguitas de pan dulce, que le 
supieron extraordinariamente bien. Y a todo 
esto se deleitaba mirando el precioso arbolito 
·con sus adornos brillantes y sus alegres luces. 

Cuando pasó la semana y todos los adornos 
fueron descolgados y guardados nuevamente 
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U na alegre y suave canción brotó de los 
labios de Lila, y la acompañó por todo el 
pueblo, mientras se dirigía a su humilde ca­
sita en las afueras de la ciudad, a contarle 
a su abuelita, las maravillosas noticias. 

en cajas y bolsas, doña Lauchagris se sintió 
un poquitín triste. El abeto parecía desnudo, 
puesto allí sin sus adornos, y otra vez doña 
Lauchagris sintió que lo levantaban, con raí­
ces y todo, con ella misma y con su casita y lo 
ponían en un agujero abierto en el patio de 
la casa. Después de poner en orden su casa, 
doña Lauchagris miró a· su alrededor. 

-No sé mucho sobre esta rara cosa de la 
Navidad-se dijo-Pero creo que de todos 
modos me gusta. Y enroscándose en su có­
moda y segura casita, se durmió plácidamen­
te. 
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la Rama de Punta Alta, además de ser la más 
sureña de la Iglesia, en el hemisferio occidental, tiene 
otra distinción aún más notable. Es una rama com­
puesta casi completamente de miembros que no sólo 
poseen oficio·s en el sacerdocio, sino· también posicio·nes 
dentro de la Marina Argentina de las Fuerzas Arma­
das. Punta Alta, que comprende el importante pue·rto 
de Belgrano, es una zona muy típica y en la actualidad 
hay ocho hermanos marinos, los que junto con sus 
familias, constituyen la mayoría de los 75 miembros 
que fo·rman la rama. En la foto vemos al grupÓ de 
oficiales y marineros, todos ellos miembros de nues·tra 
lglesi.a. 

Recientemente se· comenzó a predicar el evangelio 
en una nueva isla, del grupo de las San Bias, en las 
costas del Caribe, cerca de Panamá, y que pe·rtenecen 
a la Misión Centroamericana. Como símbo·lo de su 
buena fe, los habitantes de la isla Sasardí-M.aulatupo, 
se reunieron y construyeron en cinco días, una especie 
de capilla para la Iglesia. En la foto, vemos al élde·r 
Roundy, y al presidente d'= la Misión con su esposa, 
entregando los libros canónicos a .,los jefes de la isla. 

las mejillas de los ángeles siempre son rosadas, y 
también lo es la carita de Angel Manuel Ne·cochea, de 
7 años de edad y oriundo de Chile, quien reciente­
mente regresó a su patria en compañía de su mamá, 
después de ser operado . e·n el Hospital de la Primaria 
en Salt lake City. El pequeño nació con una lesión 
al corazón, de carácter prácticamente incurable, y por 
medio del ma.ravilloso programa de ayuda a los niños, 
del referido ho·spital, fue traído desde Chile y curado 
completamente, después de pasar por una delicada 
operación . En la foto vemos a Angel en compañía de 
su mamá, ambos radiantes de fe·licida·d . 

Recientemente se inauguró, en la moderna ciuda 
de Arequipa, en la Misión Andina, una hermosa capi­
lla que es el orgullo de los santos de la localidad. la 
construcción de la misma llevó aproximadamente dos 
años, y los miembros colaboraron ampliamente reali­
zando actividades muy bien .preparadas para ayudar 
a pagar su capilla. El espectáculo de variedades 
(Road Show) realizado este año, fue o·riginalísimo y se 
destacó por representar incidentes relacionados con la 
historia de la gente indígena. 



No hay Navidad sin Cristo 
(Tomado de The Church News) 

(.)~N un mundo que día a día se está haciendo 
--~ más incrédulo, la Navidad será celebrada 
nuevamente en este año, con las tradicionales 
costumbres. Para la mayor parte, significará un 
gran negocio, la distribución y recibimiento de 
regalos, cenas, bailes, y alegría en general. Habrán 
por supuesto, canciones navideñas, amorosos him­
nos al Rey recién nacido, pero para la mayoría 
de la gente, pasarán desapercibidos o considerados 
como parte de las "decoraciones navideñas" que 
acompañan al feriado. 

Pero habrá también un grupo de cristianos sin­
ceros, que darán tributo al nacimiento del Hijo 
de Dios como el principal hecho, de este cono­
cido día. Captarán el verdadero significado de 
la Navidad, el mensaje de la canción, y la pro­
fundidad del anuncio angélico: ". . . Os ha na­
cido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, 
que es CRISTO el Señor." 

Todos deberíamos actuar así, porque Cristo 
es una realidad, nació ese día a la vida mortal, y 
fue algo más que un mero Niño que nació en 
Belén. Jesús fue el Dios Eterno, el Hijo de 
nuestro Padre Celestial y el Creador de toda la 
humanidad. Hizo los cielos y la tierra, los mares 
y "todo ser viviente que se mueve ... " 

A veces pensamos en El, como el indefenso 
Niño que yacía en un pesebre, envuelto en pa­
ñales. Pero no debemos olvidar que esto fue una 
evidencia de que en verdad estaba dispuesto a 
descender más allá de todas las cosas y que se 
elevaría por sobre todas ellas. 

La Navidad debería ser un día sagrado para 
todos nosotros; debería ser además, un día de 
acción de gracias, en gratitud por lo que Cristo 
hizo por nosotros. A El le debemos nuestra exis­
tencia, a El debemos dar crédito por el alivio que 
podemos obtener de las cadenas del pecado y la 
degradación. Y a El debemos el honor de abrir 
el camino para que podamos vencer la muerte y 
el sepulcro y una vez más· entrar en su presencia. 

No podemos separar la rememoración de su 
nacimiento en la temporada navideña, con su ex­
piación, que recordamos en Pascua, porque Cristo 

vino para cumplir con esta exp1ac10n. Su naci­
miento fue la entrada a su expiación, a pesar de 
que ésta requirió su sufrimiento y muerte. Ambas 
cosas deben considerarse juntas, ya que contribu­
yeron a nuestra salvación y por ellas tenemos que 
estar agradecidos. 

El ángel habló muy claramente cuando dijo: 
" ... Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, 
un Salvador, que es CRISTO el Señor." También 
el otro ángel cuando dijo: ". . . Dará a luz un 
hijo, y llamarás su nombre JES.US, porque él 
salvará a su pueblo de sus pecados." 

Cristo fue el Salvador; nació para expiar nues­
tras transgresiones, sufrir por nuestros pecados, 
traer la resurrección y abrir el camino para la 
inmortalidad de toda alma. 

Pero también habló sinceramente cuando dijo: 
"Por tanto, te mando que te arrepientas, arre­

piéntete, no sea que te hiera con la vara de mi 
boca, y con mi enojo, y con mi ira, y sean tus 
padecimientos dolorosos-cuán dolorosos no lo 
sabes, cuán intensos no lo sabes; sí, cuán difíciles 
de aguantar no lo sabes. 

Porque, he aquí, yo, Dios, he padecido estas 
cosas por todos, para que no padezcan, si se arre­
pienten. 

uMas si no se arrepienten, tendrán que padecer 
aun como yo he padecido; 

11Padecimiento que hizo que yo, aun Dios, el 
más grande de todos, temblara a causa del dolor, 
y echara sangre por cada poro, y padeciera, tanto 
en el cuerpo como en el espíritu, y deseara no 
tener que beber la amarga copa y desmayar.-

IISin embargo, gloria sea al Padre, participé, y 
acabé mis preparaciones para con los hijos de los 
hombres." 

Cristo es Dios, sólo El pudo haber hecho algo 
así por nosotros. Y sucedió de tal manera que 
cuando se predijo la primera Navidad, el ángel 
dijo: lly llamarás su nombre Emanuel, que tra­
ducido es: Dios con nosotros." 

No puede haber una Navidad sin Emanuel, ni 
puede haber un verdadero aprecio por In Navidad, 
si no le hemos aceptado como tal. 


